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"NATURALEZA JURIDICA DEL FIDEICOMISO EN EL 

DERECHO ADMINISTRATIVO MEXICANO" 



INTRODUCCION 

El Fideicomiso en M6xico ha dejado de ser una mera opera -

ción bancaria para convertirse en una figura cuyos caracteres 

hacen necesario un replanteamiento de sus propósitos origina-­

les. Bajo esta 6ptica conviene analizar si los llamados fidei­

comisos con administración propia, son una variante del fidcic~ 

miso original o si son entes creados bajo la f6rmula fiduciaria 

pero que en su funcionamiento se van alejando de los principios 

que los originaron. 

El fideicomiso pablico es una manifestación del notable d~ 

sarrollo alcanzado por esta figura. Sin embargo, el estudio de 

estas entidades permite observar que ese desarrollo l1a sido mds 

bien de tipo operativo que jurídico, sobre este punto basta me~ 

cionar que nuestra legislaci6n durante las Gltimas décadas, sal 

va pequefias variantes, ha reglamentado de igual manera los 

fideicomisos pOblicos y los privados. L6gicamente el crccimierr 

to operativo del fideicomiso ha implicado que muchos aspectos-­

que actualmente se presentan no estén reglamentados. 

En el presente trabajo se trata de estudiar los órganos de 

administraci6n del fideicomiso pCblico, ya que a pesar <le su e~ 

pecial importancia, nuestras leyes no les han otorgado un trat! 

miento acorde con el complejo funcionamiento que presentan. 

Asimismo,· se analiza al fideicomiso desde sus orígenes, por su 

naturaleza jurídica, sus características y sus elementos 



1ormativos, por su clasificaci6n, por su organización y opera-­

ci6n y finalmente se remata con un breve estudio de los dere 

chos y obligaciones del personal al servicio y dentro de los 

fideicomisos. 



PRIMER CAPITUJ.O 

BREVES PRECEDENTES DE'.FIDEICOMISO 



PFECEDENTES nEL FrnErcmnsn 
Es 6ste uno de los puntos en que los expertos parecen no 

ponerse de acuerdo, unos dicen: 

''Que el origen directo del Fideicomiso lo encontramos en 

la Fiducia Romana. tanto la cum creditore como el cum amico. 

Transmitiéndose al derecho Saj6n, quien al adopartarlas créa 

los Uses y posteriores Trusts, antecedentes del nuestro". (1)· 

Otros atribuyen una antigüedad al Fideicomiso sensiblemente m~ 

yor:" . el Trust es el Gnico antecedente del Fideicomiso 

mexicano" (2). Esta opini6n la. confirma otro autor al negar 

la posibilidad de que 
0

la fitlucia haya pasado como tal al Dere­

cho Inglés o al Germano 1 inclind'ndose por la idea 11 de que es·· 

tos pueblos llegaron, por necesidades semejantes a soluciones· 

semejantes" (3). 

Cada vez son menos los autores que ven en las figuras Ro­

manas de la fiducia y el fideicomiso testamentario el antcce-· 

dente más remoto de nuestro actual fideicomiso y esto se debe 

principalmente a lo difícil que resulta concatenar esta figura 

Romana con las que aparecen posteriormente como antecedentes -

m~s probables del actual Fideicomiso. Como quiera que sea, la 

Fiducia Romana no s61o da nombre al fideicomiso, sino que cs,­

evidentemente, la misma figura, salvando las distancias en 

tiempo y necesidades (4), en ambas aparece la necesidatl de re~ 

lizar un fin determinado, tal vez no siempre lícito, y de po-­

ner los medios id6neos a la realizaci6n de dicho fin, en ambos 

se va a encnrua1· esta misi6n a una persona de absoluta 



confianza, es decir que la relaci6n es de confianza ~ás que de 

dcre~ho, de donde proviene su nombre, y finalmente, los biene:;,­

cntregados a esta persona para cumplir con el fin previsto, de­

berd' entregarlos a un tercero beneficiario, que bien podría ser 

él mismo. De donde tenemos todos los elementos del fidcicomi-­

so, el fideicomitente que destina bienes o derechos a Wl fin d~ 

terminado, el fiduciario que dispondr~ de los bienes en benefi­

cio de un tercero y el fideicomisario o beneficiario que puedc­

scr el mismo fideicomitentc. Como vemos, en principio, tanto -

la fiducia Romana como el fideicomiso testamentario rec1ncn bue­

na parte de las características de nuestro fideicomiso y ésto -

se debe, probalemente, como lo indica Lepaulle (5) porque a ne­

cesidades semejantes el hombre buscará siempre la mejor solu -­

ci6n y frecuentemente las soluciones encontradas tenderán a ser 

similares, por razones lógicas. Por lo que, si bien no es posi 

ble hablar de la fiducia como antecedente de nuestro fideicomi­

so, si lo es como derecho comparado a una soluci6n dada por los 

Romanos, ensayada posteriormente por los Germanos con su prenda 

inmobiliaria, su manusfidelis y el Salman o Treuhand (6) y que 

es el más probable antecedente directo de los primeros Uses y-­

posteriores Trusts y que son, en definitiva, de donde nosotros­

adoptamos y adaptamos lo que ahora conocemos como Fideicomiso. 

La raz<Sn de que la figura haya evolucionado en el derccho­

saj6n, y en el derecho latino, más adelantado se le haya repri­

mido hasta hacerla desaparecer es seguramente, a que en este a~ 

timo se le vi6 siempre como un intento de defraudar las leyes--

6 



vigentes, de encontrar salidas a impedimentos establecidos por 

la ley; razón por la que se le pcrsigui6 durante el propio régi 

mcn Romano por burlar la Lex Falcidia. Esto lo evidencian si­

tuaciones corno el que el C6digo de Napole6n prohiba las substi­

tuciones fiduciarias, situación reflejada en México en donde­

nuestro C6digo Civil de 1870 las prohibe expresamente. 

La aceptaci6n y posterior desarrollo que van a tener a la 

sombra del derecho saj6n se debe a las características de éste, 

por el desenvolvimiento y separaci6'n entre tribunales de dcr~ 

cho estricto (cornrnon Law) y tribunales de equidad (equity) de 

que nos habla Rodolfo Batiza (7) al afirmar que el origen de 

los Uses se encuentra en una institución ilícita y 'condiciosa, 

que el Trust es igual al Use, que tuvo los mismos padres¡ el 

fraude y el temor y la misma nodriza: un tribunal de concicn· 

·cía. 

Ml!xico va a ser·lanzado a la utilizaci6n del Trust a prin· 

cipios de siglo, como instrumento de garantía en emisiones de 

bonos destinadas a financiar la construcci6n de ferrocarriles, 

bajo presiones econ6'micas Norteamericanas y pretendiéndole dar 

un rnatíz de legalidad al asimilar la operaci6n a la de un co~ 

trato de pr~stamos mandato e hipoteca (8). 



EL FIDEICOMISO EN MEXICO 

En el afio de 1905 surgi6 la necesidad de regular el fidei 

comiso, pero la idea no pas6 de Wl proyecto legislativo. El 

interesante proyecto Limantuor del 21 de noviembre de 1905, 

enviado a las C~maras y no aprobado, pretendía que se constit~ 

ycran en la Rcpeíblica instituciones comerciales encargadas de 

desempefiar las funciones de agentes fiduciarios. (9) 

En nuestro país se comenzó a legislar sobre el fideicomi­

so a partir de la ley general de instituciones de crédito y e~ 

tablccimientos bancarios de 1924. Los bancos de fideicomiso -

como a las dem~s instituciones bancarias se les sometía al r~-

gimen de la 11 conccsi6n esta tal 11
• 

La instituci6n fue posteriormente reglamentada en la Ley­

de Bancos de Fideicomiso D. O. F. del 17 de julio de 1926, En 

esta ley se establece el fideicomiso como "un mandato irrcvoc~ 

ble". Aparece como una instituci6n diversa del trust inglés y 

del trust norteamericano, al comercializar la instituci6n y e~ 

marcarla en el sistema bancario. Era el momento en que se in! 

ciaba el desarrollo del nuevo sistema bancario mexicano. (10) 

La nueva Ley general de institt1cioncs de cr6dito que se -

expide en agosto del mismo afio, reprodujo Integro el texto de 

ln ley anterior. 



Durante el gobierno del presidente Rodrígt\ez, en uso de f'!!_ 

cultades extraordinarí'lé se expide la Ley General de lnstituci~ 

nes de Cr~dito, promulgada el 28 de junio de 1932, que conserva 

el sistema anterior', revisando su articulado. Con ella se ini­

cia la transformación de todo el régimen de crédito del pafs, -

''tanto para integrar el sistema del Banca de México mismo, 

cuanto para lograr que 'l.e~ operaciones de crédito )' las insti t.!:!_ 

cienes que a su pr,ctica se dedican, ofrezcan a la vez, la cst~ 

bilidad necesaria de una buena t6cnica y la elasticidad exigida 

por las circunstancias. y por las necesidades especiales de la­

RepOb 1i ca". (11) 

En el mes de agosto, día 27 de 1932, se public~ en el Dia­

rio Oficial de· la Federaci6n la nueva T,ey General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, que ul corregir errores y lagunas, rc-­

.glamcnta el Fideicomiso adoptando la tesis del "Patrimonio de­

Afcctaci6n, diversa a la anterior tesis del mandato irrevoca -­

ble". Esta Ley es la que en la actualidad se encuentra vigente 

y que en lo relativo al fideicomiso ha. tenido dos reformas: en 

1933, el 31 de agosto; y en 1945, el 8 de mayo. Los a rtfculos 

reformados son el 348 y el 359 fracci6n 111, respectivamente. 

Explicando los fines del fideicomiso se consignan las 

siguientes ideas en la exposici~n de motivos de la ley antes c! 

tada: 11 
••• Los fines sociales que el fideicomiso implícito -

llena en los paises de organizaci6n jur[dica distinta de la 

nuestra, pueden aquí ser cumplidos con notoria ventaja por el 



Juego normal de las instituciones jurídicas, mejor construidas.­

En ca~bio¡ el fideicomiso expresado puede servir a prop6sitos 

que no se lograrían sin él, por el juego de las instituciones ju 

rídicas o que exigirían una complicación extraordinaria en la -

contratación". 

La ley general de instituciones de crédito y organizaciones 

auxiliares del D. O. F. del 31 de mayo de 1941, actualmente vi-­

gente, abrog6 la le)' de 1932 de instituciones de cr6dito. Es i~ 

portante sefialar que es~a ley corisidera al fiduciario como titu­

lar de los bienes del patrimonio de aícctaci6n que se crea por -

virtud del fideicomiso. La ley de referencia alude al fideicom_i 

so en diversos preceptos: Titulo I, capítulo VI, artículos 126, 

127, 135 a 138 y 156. Aunque la ley ha tenido varias reformas,· 

éstas no se han referido al fideicomiso. 

Podemos concluí r: "Con evidentes conexiones 16g icas con - -

la fiducia y el fideicomiso romanos y con el fideicomiso testa-~ 

mentario del derecho espaf\ol y mexicano, hist6ricamcntc el fide.!. 

comiso deriva del trust anglosajón, hijo a su vez, del fidcicom! 

so romano o de ciertas instituciones germanas 11
• (12) 

La instituci6n del fideicomiso ya ha arraigado en la vida·· 

jurídica nacional y se ha visto estimuladn con el desarrollo de 

los fideicomisos estatales. 

Jo 



ANAL IS IS DE DERECHO COMPARADO 

Haciendo un parang6n entre el fideicomiso y tma serie de 

contratos y figuras que le son afines, ser!a perfectamente v~li 

do tratar de establecer una especie de evoluci6n partiendo de -

los contratos o figuras m~s simples a las m~s complejas, no en 

el sentido biol6gico que conocemos, sino m«s bic11 partiendo de 

un cíimulo de necesidades que el hombre ha tenido en el devenir­

dc su historia y como les fue encontrando soluciones muy seme-­

jantcs, así al ericontn1rnos en el derecho Romano con la Fiducia 

en cualesquiera de sus dos acepciones, la fiducia cum creditorc 

o la cum amico, (13) al caer estas en desuso se fueron substit~ 

yendo por otros contratos reales má's perfectos como·cl comeda- -

to, la prenda 6 la hipoteca. Es de suponer que lo mismo haya 

ocurrido con otras figuras, Ilo tanto por el desuso cuanto por -

·la presecución de que fueron objeto. 

Esta cvoluci6n que pretcnderra ver a la fiducia como orí-­

gen de donde se ramificarían diferentes figuras como el mandato 

y el propio fideicomiso, pasando por figuras m~s antigOas como 

las Capellanías o el Mayorázgo, no deja de ser una pura ilusión 

jurídica partiendo de las semejanzas que guardan estos contra -

tos en la actualidad y que dan pie a estas elucubraciones. Si 

bien es posible enfocarlo en otro sentido y entonces habremos -

de hablar ya no de evolución de la figura en sr misma cuanto de 

la creación de figuras más sofisticadas para satisfacer necesi-

11 



dades del mismo tipo, con lo que tenemos que las necesid~s 
que la sociedad Romana tenía, no podían compararse con las de -

la Edad Media, ni estas con las actuales por lo que resulta cv! 

dente que la Fiducia Romana, el Salman, el Use y el actual Fi- -

deicomiso, guardan una gran similitud, pero son figuras distin­

tas como distintas son las sociedades que los idearon y distin­

tas tambi6n sus costumbres y leyes. 

Lo mismo podrá decirse de las figuras afines que, surgidas 

o no de la primitiva f~ducia, se transformaron y modificaron en 

raz6n de la utilidad que darían a sociedades m~s adelantadas. 

El contrato que se ha asimilado al fideicomiso es el de -­

mandato. Alfare, en su proyecto de 1920, seftalaba al fideicomi 

so como un mandato irrevocable, y aan en la actualidad, algunos 

tratadistas franceses lo confunden. (14) 

Para no caer en contradicciones y ser lo m~s objetivo en -

cuanto a diferencias, nos fijaremos a lo que para contrato scfi~ 

lan las leyes vigentes. 

El artículo 2546 del C6digo Civil sefiala que el mandato es 

un contrato por el que el mandatario se obliga a ejecutar por­

cucnta del mandante los actos jurídicos que éste le encargue. -

El artículo 346 de la L. G. T. O. C. establece: "En virtud del 

fideicomiso, ~l fidcicomitentc destina_cicrtos bienes a un fin -

12 



l!ci to determinado, encomendando la real izaci6n de ese fin a 

una Instituci6n Fiduciaria". 

De la sola lectura de ambos artículos se podr«n advertir -

sus semejanzas, que no son pocas, en ambas se actaa en bcnefi-­

cio de otro> se van a rcaliiar ciertos actos cncarg:1dos bien a 

W1 mandatario, bien a un fiduciario y sin m«s restricciones que 

el que sean jurídicos en el caso del mandato y 1!citos en el c~ 

so del fideicomiso (deberemos entender q uc tambil'.!n scrtín 1 fci- -

tos para el mandato]. ·oe ln lectura de los dem:!s articulos re· 

glamentarios de ambas figuras se ver« que existen algunas otras 

restricciones de donde van a surgir sus principales divergen 

cías. El mandato podrif ser escrito o verbal, artrculo 2550; el 

fideicomiso deberá siempre constar por escrito, artículo 352; -

el contrato de mandato se reputa perfecto por la aceptación del 

~andatario, artículo 2547; el fideicomiso ser« válido aunque no 

se haya designado fiduciario, pudi~ndolo designar el fideicomi· 

sario o un juez de primera instancia, artículo 350. 

Mientras en el caso del mandato el mandante tiene W1 dere­

cho real sobre la cosa, en el fideicomiso se carece de este de­

recho y se tiene un derecho personal contra la Instituci6n Fid~ 

ciaria; el mandatario actúa en nombre de otro mientras el fidu~ 

ciario lo hace en nombre pro¡>io. Finalmente, el fideicomiso no 

termina con la muerte de alguno de los participantes, n menos -

que as! se haya establecido en el contrato. lo que no sucede -· 

13 



con el mandato que termina con la muerte de cualesquiera de los 

contratantes, excepción hecha de lo sefialado en el artículo 

2600 del C6digo Civil vigente para el Distrito Federal. 

Estas son sólo las diferencias má's evidentes entre amba·s 
1 

figuras, existiendo a mi juicio otras que van a marcar la noto-

ria superioridad de uno sobre el otro y es que el fideicomiso-­

puede perfectamente, abarcar al contrato de mandato, lo que no 

puede ocurrir al contrario por las limitaciones que existen de 

entregar la propiedad de la casi y que el mandatario normalmen-

te carece de tftulo para ello. La versatilidad del fideicomiso 

es, con mucho, la principal característica de éste y van ser 

la diferencia m~s importante con los dem~s contratos afines. 

En el dep6sito, al depositario se le confiere s6lo la 

guarda material de la cosa, artículo 2516 C. C.; en tanto que-

al fiduciario, aparte de la posesi6n tiene la propiedad de la--

misma cosa. 

En el mutuo, el mutuante entrega la propiedad de una suma­

rle dinero u otra cosa fungible al mutuario quien se obliga a e!!_ 

tregar o devolver otro tanto de la misma especie, canti~ad y c~ 

lidad 1 artículo 238-1, En el mutuo solo se va a tener un fin 

que es la dcvoluci6n de la cosa prestada, el mutuante no hace 

ningan encargo al mutuario y éste solo tiene la obligaci~n de 

devolver la cantidad recibida. En el fideicomiso el fidcicomi-

sario tiene muchas más acciones en contra del fiduciario, pues 

14 



no sólo recibir la cosa entregada, sino también la gestión que, 

durant~ el tiempo que la tuvo en su poder, realiz6, indepcndie!! 

temcnte de las ventajas procesales, pues un.acreedor fiduciario 

tiene prclaci6n judicial frente a otros deudores. 

La hipoteca y la prenda. Tanto la prenda, artículo 2856,­

como la hipoteca, artículo 2893, son contratos de garantía, en 

donde el deudor y acreedor no mantienen relaciones como las que 

existen entre difeicomitentc y fiduciario. AGn cuando se puede 

emplear este sistema p~ra establecer garantía fiduciaria en fa­

vor de los fideicomisarios; en este caso el acreedor hipotcca·­

rio no tiene, frente al deudor, las obligaciones que la Instit~ 

ci6n Fiduciaria tiene hacia los fideicomisarios. 

Finalmente, en todos estos contratos, el C6digo Civil no · 

·limita el que sean personas f!sicas o morales los contratantes, 

en tanto que sdlo las Instituciones de Crédito autorizadas para 

ello podrán ser fiduciarios. 

Haciendo un resumen histdrico final y como ya hemos visto· 

los orígenes remotos del fideicomiso y de cómo la fiducia Roma· 

na es un fieicomiso, pero si hemos de ser congruentes con la d.!:_ 

limitaci6n hist6rica del término, tenemos que aceptar que lo 

asimilamos del término anglosaj 6n Trust de donde se originó, 

probablemente durante el reinado de Eduardo !II (1327-1377) 

(15) durante la guerra de las dos rosas, inici~ndosc el proc~ 

so, muy probalementc, por la ley de manos muertas de 1217, en· 

15 



verjuicio de la Iglesia, que como antaño, va a encentra~. lg so 

luci6n que prestanombres denominados 11 feofcc to use", utiliz¡f~ 

dose también como fraude a acreedores. 

Eduardo III dcclar6 embargable el "Use" durante la guerra 

de las dos rosas, los vencidos, temerosos de que se les confi~ 

caran todos sus bienes 1 antes que esto sucediera, cedían todo­

ª un tercero ajeno 1 confiados a su buena fe, sin embargo pas6-

lo que en sus orígenes en Roma, esto es 1 el 11 cestui 11 que "use" 

o beneficiario no estaba protegido jurídicamente, y dada la -­

consuetudaneidad de las leyes inglesas, lo que se inició como 

práctica usual sentó sus bases para lo que se convirtió final· 

mente en un derecho y los 11 Uses 11
1 antecesores de los Trusts,-­

alcanzaron un auge extraordinario en Inglaterra en la época -

de Enrique V (1387-1422) desencadenando todo este proceso en­

la ley sobre "Uses" del año de 1534 en que el parlamento In -­

glés expidi6, en tiempos de Enrique VIII, disponiendo q~e 

quien gozaba del 11 Use 11 sería considerado como propietario dc­

pleno derecho. 

Esta ley tenía por objeta eliminar la existencia de dos -

propiedades, la legal y la equitativa, pero no logr6 su fin al 

vigorizar la pr:íctica del 11Use" pero con un nUC\'O nombre, sur~ 

ge el Trust con la insospechada fuerza que le di6 el derecho · 

de equidad [16)evolucionando desde entonces hasta nuestros 

dfas como lo adquirimos y lo conocemos. 
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NATURALEZA JURIDICA 

'En primer término nos referir~mos a l.os conceptos de nego­

cio fiduciario y fideicomiso. El negocio jurídico es un hecho­

jurídico, que debe catalogarse en la categoría de los actos li­

bres, en los cuales se manifiesta plenamente la autonom!a del -

sujeto. 

En otros términos el negocio jurídico es un acto de volun­

tad libre, que tiende a un fin p1·<fctico tu:elado por el ordena­

miento jurídico y que produce, como consecuencia de tal tutela, 

determinados efectos jurídicos. 

En la actualidad se hace cada día má:s evidente la insufi-­

ciencia de la legislación para prever y reglamentar todas las -

formas contractuales que las personas emplean en sus relacio -­

nes. 

Por esta razón, junto a las normas trarlicionules de los ·· 

contratos se van desarrollando nuevas formas contractuales que 

no estd:n previstas en la legislaci6n vigente y que por su sim·­

plicidad y carencia de complicados formalismos jurídicos, con-· 

tras tan fuertemente con los contratos tradicionales. 

En el r~gimcn jurldico anglosaj6n se acude a la integra -· 

ci6n jurídica por medio de la costumbre y la Jurisprudencia r . 

así frente a una norma rígida del Derecho Común, (Common Lnw) ,~ 
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tenemos una norma de la equidad (Qeuity), que hace al Derecho­

menos rígido y notablemente más flexible. En cambio en los rE_ 

gímencs jurídicos de la tradici6n latina como el nuestro, la -

solución se encuentra nl través de la autonomía de las partes­

º de la libertad contractual, para acoger nuevas formas con -­

tractualcs reconocidas por el legislador. 

Dentro de estos negocios jurídicos surgen los negocios fi 

duciarios que en un principio se presentan como negocios at!p~ 

ces e innominados y posteriormente se van reglamentando por -­

parte del legislador. 

Negocio fiduciaro es aquel en virtud del cual 'una persona 

transmite plenamente a otra ciertos bienes o derechos obligán­

dose ésta a afecta<los a la realizaci6n de una finalidad líci­

ta y determinada y como consecuencia de dicha finalidad, obli­

g~ndose n retransmitir dichos bienes o derechos a favor de un­

tcrcero o a rcvertirlos al transmitentc. 

son: 

CAl\ACTERI STI CAS 

Las principales caracter[sticas del negocio fiduciario --

1.- Unidad del negocio. 

2.- Transmisi6n plena de bienes y derechos y 

3. - Afectación a un fin. 

·21 



1.- Unidad del Negocio.- El negocio fiduciario es wi nego-

c~o ,Cínico formado por dos relaciones: una real, que hace posi­

ble la transmisión de WI bien o un derecho del fiduciante al fi 

duciaria y una relaci6n obligatoria por la que el fiduciario se 

encuentra constreñido frente al fiduciante de retransmitir ese 

bien o derecho o de transmitirlo a un tercero. 

Ferrara sostiene que son dos contratos: 

a) Un contrato real positivo que produce ln transferencia­

dc la propiedad o del crédito y que se realiza de modo­

perfecto e irrevocable; y 

b) Un contrato obligatorio negativo o sea la obligaci6n -­

del fiduciario de usar tan solo de una cierta forma del 

derecho adquirido, para restituirlo después al transfc-

rente o a un tercero. 

No es aceptable esta tesis porque aisladamente no pueden -

existir dos contratos en forma aut6noma. Sino que ln relacHin -

real está subordinada a la relaci6n obligatoria, pues esta dlti 

mala limita, hace que el derecho transmitido en la rclaci6n -­

real, siempre de car«cter potestativo, invierte su naturaleza a 

uno de ejercicio obligatorio a efecto de que el fiduciario pue­

da realizar los fines señalados y después retransmitir al fidu­

ciante los bienes o derechos recibidos, o bien transmitirlos a 

un tercero, según sen lo estipula<lo en el contrato mismo. 



2.- Transmisi6n plena de bienes y derechos.- La transmisi6n 

que s,e realiza en virtud de la relación real del negocio fiduci!!_ 

ria, del fiduciante al fiduciario, es una transmisión plena; si -

se trata de bienes se transmite la propiedad y si se trata de d~ 

rechos, la plena titularidad. 

Hay quien sostiene que en los negocios fiduciarios se crea -

un tipo especial de propiedad, que inadecuadamente se le designa 

como propiedad difuciaria o bien un desdoblamiento de la propie-­

dad y en consecuencia existen dos titulares respecto de un dere-­

cho real. 

No es aceptable que se cree un nuevo derecho real, porque el 

fiduciario para el cumplimiento de los fines encomendados rc4uie­

re del ejercicio pleno de los derechos transmitidos, pero con lri 

limitaci6n de que dichos derechos no van a incrementar el patrim~ 

nio del fiduciario, ni los va a ejercitar en su propio provccho,­

pues lo que ocurre es la invcrsi6n del carácter del derecho reci­

bido, de potestativo, a uno cuyo ejercicio se convierte en oblig~ 

torio para el cumplimiento de las finalidades sefialadas por el -

fiduciante, en beneficio de un tercero. 

No admitimos el desdoblamiento del derecho de propiedad rcc! 

bido por el fiduciario, porque en los regímenes jurldicos de as·· 

ccndencia latina como el nuestro, la existencia de un titular ex· 

cluye la posibilidad de otro simultáneo. 



Este desdoblamiento sdlo ocurre en los regímenes anglosa­

jones donde se admiten dos 6rdcnes jurrdicos contemporáneos: 

el derecho coman y la equidad, pudiendo existir dos titulares 

diferentes respecto de un mismo derecho. 

3.- Afectación a un fin.- La relación personal en el neg~ 

cio fiduciario implica la obligaci6n impuesta al fiduciario de 

afectar los bienes o derechos recibidos a un determinado fin de 

carácter lícito. 

Esto no implica como sostienen algunos autores, que se 

empleen medios excesivos para fines restringidos ni una contra­

dicci6n entre medio empleado y fin que se persigue¡ más bien,-­

se trata de medios propicios que por su flexibilidad, permite -

que se alcancen las finalidades que se persiguen y que normal-­

mente le son comunes. 

Expuesto lo anterior, podemos concluir que el fideicorniso­

es una especie de negocio fiduciario. 

En el fideicomiso, el fidcicomitente transmite ciertos bi~ 

nes o derechos al fiduciario que se obliga a destinar los bie-­

nes o a cj erci tar los derechos para obtcnci6n de una finalidad­

l!ci ta y determinada, en beneficio de un tcrcero 1 llamado fidci 

comisario, con la obligacidn, una vez cumplida dicha finalidad 1 

de retransmitirlos al fidcicomitente o bien de transmitirlos al 

fideicomisario. 



Ahora bien, hemos dicho que el fideicomitente transmite ar 
fiduciario la titularidad de los derechos que se requieren para 

el cumplimiento de la finalidad que se persigue. 

Por titularidad entendemos la cualidad jurídica que deter­

mina la entidad del poder de una persona sobre un derecho o pl~ 

ralidad de derechos, dentro de una relaci6n jurídic~1. 

Es pertinente que aclaremos que dichos bienes que recibe -

el fiduciario en la ce~ebraci6n de los fideicomisos, no ingre-­

san a su patrimonio personal, sino que se crea un patrimonio au 

t6nomo, diferente para cada operaci6n. 

"Las personas puCden ser titulares de varias masas patrimo­

niales de las cuales cada una tiene un tratamiento y finalidad­

.jurídica diferente; as! nace la figura del patrimonio separado, 

es decir, patrimonio distinto del restante de la persona, capaz 

de tener relaciones jurídicas y deudas propias y adem~s ser ca~ 

pletamcntc ajeno a las vicisitudes 4uc gravan al patrimonio pe~ 

sonal del sujeto en cuyo seno existe. El patrimonio separado -

es un centro aut6nomo que no tiene otras relaciones con el pa-­

trimonio vecino, que la liga extrínseca de tener el mismo titu­

lar. Pero el patrimonio autónomo no es una persona jurídica,-­

porque si la autonomía es una consecuencia de la pcrsonalidad,­

dicha autonomía no supone inversamente la existencia de sujetos 

diferentes" (1). Así el patrimonio separado es un patrimonio--
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'destinado a un fin especial, es una universitas juris que com 

prenpe derechas y obligaciones que son necesarios e indispensa­

bles para el fin al cual se destinan. Pero esa dcstinaci6n e~ 

pecial no basta, es necesario que exista una responsabilidad 

por deudas particulares, deudas propias, 

Para confirmar lo anterior dentro del fideicomiso, nos en­

contramos que de acuerdo con la Ley de Quiebras existe la scpa­

raci6n de los patrimonios de cada fideicomiso, en caso de que 

ocurra la quiebra del .fiduciario, sin que los bienes y derc - -

chas que los integren, se consideren dentro del patrimonio del 

fiduciario fallido, 

Por lo tanto, el fiduciario ser€ titular de tantos patri­

monios, como fideicomisos en los que intervenga. 

Expuesto lo anterior podemos definir al fideicomiso como­

un negocio fiduciario por medio <lel cual el fidcicomitente 

transmite la titularidad de ciertos bienes y derechos al f idu­

ciario, quien est€ obligado a disponer de los bienes y a ejer­

citar los derccl1os, para la realizaci6n de los fines estable­

cidos en beneficio del fideicomisario. 

Ahora pasemos a analizar la relación que existe critre el 

fideicomiso y al contrato a favor de tercero. 

Los c6digos civiles mexicanos de 1870 y 1884 negaron la-



posibilidaa de su existencia dentro de nuestra 1egislaci0n 1 

pues siguiendo el principio romano de Altcri stipulari neme 

potest, dispuso qllc los contratos s6lo obligan a las pcrsonas­

que los otorgan. 

Posteriormente el Código Civil de 1928, cambia radicalmc~ 

te el principio e incluye dentro del capftulo de 11 Declara 

ción unilateral de la voluntad, fuente de las obligaciones, a 

la cstipulaci6n a favor de tercero. 

El Legislador de 1928 sigui6 la doctrina formalista del -

autor alemán Siegcl, para sostener la existencia de la estipu­

lación a favor de tercero coino un acto unilateral de voluntad, 

como reacci6n·a1 principio romano de la supr~ma autoridad de 

las partes, para generar la relaci6n contractual a través de 

un acuerdo de vol un ta des, 

Estimamos que si se analiza el contenido mismo de los ar­

t!culos que reglamentan la estipulaci6n a favor de tercero, -­

nos percatamos de que se trata de un contrato, de un acuerdo -

de voluntades entre el estipulante y e] promitcntc, pues el 

concepto mismo <le estipulaci6n, lleva implícito el acuerdo de 

voluntades y necesariamente se trata de un contrato y no un a~ 

to unilnteral de voluntad. Particularmente el artrculo 1869 -

ordena que la cstipulaci6n hecha a favor de tercero hace adqul:, 

rir a éste, salvo pacto escrito en contrario, el derecho de 

exigir del promitcnte, la prestaci6n a que se l1a obligado. 
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Ahora bien, en el fideicomiso nos encontramos que el con·· 

trato mismo se perfecciona cuando el fideicomitente, en su ca-­

nícter de estipulan te o promisario, transniite determinados bie­

nes o derechos al fiduciario, en este caso promitentc u obliga­

do para que los destine a la realizaci6n de un fin en beneficio 

de un tercero, en este caso el fideicomisario¡ si el fideicomi­

sario comparece en el acto constitutivo del fideicomiso lo l1ace 

con la finalidad de aceptar la estipulaci6n hecha a su favor. 

ELEMENTOS FORJ;lATIVOS 

Después de haber analizado el origen y la naturaleza jurí­

dica del fideicomiso mexicano, nos referiremos a los elemcntos­

que lo integran. 

Estos elementos son: A.- Personas; B.- Materias; c.- Fines 

y D.- Forma. 

A.- Personas.- Las personas que intervienen en el fidcicE_ 

miso son tres: a).- El fidcicomitentc; b). - El fiduciario, y -­

e).- El fideicomisario. 

a) El fideicomitente.- Es la persona que constituye el 

fideicomiso y destina los bienes o derechos necesarios pa rn el 

cumplimiento de sus fines, transmitiendo su titularidad al fid~ 

ciaría. 



Los derechos y facultades del fidcicomitentc son los si 

guicntes: 

1.- Sefialar los fines del fideicomiso. 

2.- Designar a los fideicomisarios y a la o las institucí~ 

ncs que desempeñen el cargo de fiduciario. 

3.- Reservarse determinados derechos sobre la materia del 

!ideicomiso. 

4.- Prever la formaci6n de un comité técnico o de distrib~ 

ci6n de fondos, dar las reglas de su funcionamiento y fijar sus 

facu1 tadcs. 

S.- Exigir al fiduciario la rcndici6n de cuentas de su ge~ 

ti6n, cuando se haya reservado este derecho expresamente en el 

acto constitutivo del fideicomiso o en las modif icacioncs del 

mismo. 

6.- En los fideicomisos onerosos, exigir del fideicomisa-­

rio la contrnprestaci6n a que tenga derecho. 

7.- En caso de incumplimiento, exigir de la contraparte el 

cumplimiento o la rescisión del fideicomiso, can el rcsarcimic~ 

to de los dafios y perjuicios causados. 



Respecto de las obligacioyes del fideicomitcnte podemos -­

destqcar como la principal, la de transmitir al fiduciario los 

bienes y derechos materia del fideicomiso. Asimismo, el fidci­

comitcntc asume las obligaciones recíprocas que haya contraído­

por el ejercicio de los derechos que expresamente se haya rescr 

vado. 

b) El fiduciario.- Es la persona que tiene la titulari-­

dad de los bienes o derechos fideicomitidos )' que se enea rga de 

la rcalizaCi6n de los ~ines del fideicomiso, a través del ejer­

cicio obligatorio de los derechos recibidos del fidcicomitentc. 

De acuerdo con nuestra Ley sdlo pueden ser fiduciarios Jas 

instituciones de crédito que cuentan con la concesión expresa -

del Estado otorgada al través de la Secretaría de Hacienda y -­

Crédito PGblico de acuerdo can lo establecido en la Ley General 

de Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares. Ade-­

m€s, se requiere que el fiduciario tenga la capacidad suficien­

te para que se le puedan transmitir los bienes o derechos mate­

ria del fideicomiso. 

Por lo que se refiere a los derechos y obligaciones del fi 
duciario, diremos que el cumplimiento de sus obligaciones es.e~ 

rrelativo al ejercicio de los derechos que se transmiten, pues 

cst~ obligado a ejercitarlos para alcanzar los fines del fidei~ 

comiso. Estas obligaciones pueden ser de dar, hacer y no hacer. 
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nentro de las obligaciones de dar nos encontramos las de pagar 

al fideicomisario los beneficios del fideicomiso; entre las -­

obligaciones de hacer se encuentran primordialmente las de ej~ 

cutar los fines del fideicomiso, y por Ciltimo las obligaciones 

de no hacer, comprenden las de abstenerse de hacer mal uso de 

los derechos fideicomitidos y de no excederse en el ejercicio­

de las facultades que se le confieren. 

e) El fideicomisario es la persona que recibe los beneficios -

del fideicomiso. De acuerdo con la Ley pueden ser fidcicomis! 

ríos las personas físicas o jurfdicas que tengan la capacidad­

nccesaria para recibir el provecho del fideicomiso. 

Son derechos del fideicomisario: 

1.- Aquellos que se deriven del acto constitutivo del fi­

deicomiso, 

2.- Exigir a la instituci6n fiduciaria el cumplimiento de 

los fines del fideicomiso. 

3.- Atacar la validez de Jos actos que la institución fi­

duciaria cometa en su perjuicio, de mala fe. 

4.- Atacar la validez de los actos que aquella institu -­

ci6n cometa en su perjuicio, en exceso de las faculta des que-
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el acto constitutivo o la Ley le confieran. 

5.- Cuando proceda, reivindicar los bienes que a consecue~ 

cia de actos excesivos o de mala fe de la fiduciaria, hayan sa­

lido del patrimonio del fideicomiso. 

6. - Elegir institución fiduciaria cuando haya renunciado 

la que originalmente fungi6 con ese ·carlcter; fuese removida o 

si en el acto constitutivo del fideicomiso no fuere designada. 

7. - Dar su consentimiento para reformar el acto consti tuti_ 

va, cuando se trate c;ie forrnar un comité t6cnico o de distribu-­

ci6n de fondos. 

8.- Aquellos otros derechos que por las peculiaridades de 

cada fideicomiso pudieran corresponderle de acuerdo con lo que 

se haya pactado en la consti tuci~n respectiva. 

Si analizamos todos estos derechos podemos concluir que se 

tratan de derechos personales, salvo aquel que la Ley scfialn e~ 

mo el de reivindicar los bienes fideicomitidos por actos exce­

sivos o de mala fe del fiduciario que hubieren salido del pntri 

monio del fideicomiso; por esta razón conviene estudiar la nat~ 

raleza jur!dica de este derecho para confirmar si se trata de 

una acci6n real como lo es la reivindicatoria o de una acci6n -

pauliana, de carácter personal. 



Esta Supuesta acci6n reivindicatoria atribuida al fideic2 

misa~io no es de carácter absoluto, erga omnes, sino relativo, 

pues anicamente sé otorga al fideicomisario cuando por mala fe 

del fiduciario o por el exceso en el ejercicio de sus faculta­

des enajena los bienes o derechos fideiccmitidos, en detrimen­

to del patrimonio del fideicomiso, y adcm:ís cu.indo dicha ena­

jenaci6n es contraria al cumplimiento de los fines del fideic2 

miso. 

Por lo que se refiere a los efectos de la acción, obscrv~ 

mas que tiende a que los bienes reivindicados se reintegren al 

patrimonio fideicomitido y no al patrimonio del reivindicante. 

En vista ·de lo ·anterior podemos concluir que en este caso 

se trata de wia acci6n pauliana, de car~cter personal que pro­

duce una ineficacia relativa con efectos rcstitutivos para cvi 

tar los actos fraudulentos o excesivos del fiduciario, en de-­

trimento del patrimonio del fideicomiso. 

Decimos que se trata de una acción personal, porque se de 

ri:va de una relación jurídica entre acreedor y deudor, pues el 

fideicomisario es el acreedor del fiduciaTio por lo que se re~ 

fiere al cumplimiento de sus obligaciones que se derivan del -

acto constitutivo del fideicomiso y que consisten en el ejcrc! 

cio obligatorio de los derechos de que es titular, pnra el cu~ 

plimiento del fideicomiso. 
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Respecto de las obligaciones del fideicomisario s6lo pode! 

mas decir que éstas existen segtln se presenten dos situaciones: 

a) Cuando se designa fideicomisaria a una persona a quicn­

se desea beneficiar por un acto de liberalidad del fidcicomitc~ 

te. 

b) Cuando el fideicomiso se celebr6 por mutuo acuerdo en·· 

tre fideicomitente y fideicomisario y co~o consecuencia del mi! 

mo, el fidcicomitente transmite nl fiduciario ciertos bienes 

derechos y a cambio de esta enajenaci6n, el fideicomisario debe 

pagnr una contraprcstaci6n al fideicomitentc, que en la genera­

lidad se traduce en dinero. 

En el primer caso el fideicomisario estará obligado a cum­

plir aquellas cargas que el propio fideicomitcnte pueda imponer 

en su carácter de donante y sdlo podría considerarse como una -

modalidad, que debe cumplir el fideicomisario. 

En el segundo caso el fideicomisario está obligado a dar -

la contraprestaci6n pactada, pues de lo contrario el fidcicomi­

tente puede demandar la rescisión del contrato de fideicomiso 

por el incumplimiento incurrido del fideicomisario. 

B. Materia. Pueden ser materia del fieicomiso cualqui~r -

clase de bienes que se encuentren dentro del comercio o cual -­

quier clase de derechos que no sean de ejercicio Personal 
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1 por lo tanto intransmisibles. Es necesario que dichos bienes 

y derechos no se encuentren aíectos a un derecho de tercero. 

Hay bienes que están fuera del comercio por su propia natu 

raleza o por disposici6n de la Ley. Lo cstcín por su propia na­

turaleza, aquellos que no pueden ser posef·dos exclusivamente 

por algQn individuo, como lo es el aire, la luz, etc., y por 

disposici6n de la Ley, aquellos que son irreductibles apropie­

dad individual, como el ejido y los que integran el patrimonio­

familiar, y que de acuerdo con la Ley son in.ilienables. 

Pueden ser materia del fideicomiso cualquier especie de de 

rechos siempre y cuando no sean estrictamente personales de su 

titular como lo son las garantías individuales, los dcreclios de 

familia, el derecho político de voto, etc. 

C. Fines del fideicomiso. Los fines del fideicomiso son -

las actividades jurídicas que realiza el fiduciari?, por ins -­

trucciones del fidcicomitentc, a través del ejercicio obligato­

rio de los derechos que le transmite dicho fidcicomitente. 

Pueden ser fines del fideicomiso, cualquier actividad jurf 

dica que sea lícita, posible y determinada. 

Es ilícito el fin que es contrario a las leyes de orden pQ 

blico o a las buenas costumbres. Es imposible el fin que no·-
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p.ucdc existir por ser incompatible con las leyes de la naturale: 

za o con una norma jurídica que deba regir necesariamente y que 

constituye un obst~culo insuperable para su realizaci6n. No se­

rá v«lido el fideicomiso si no se determina en forma concreta, -

el fin que se persigue a través de su constitución. 

D. Forma de fideicomiso. Los elementos formales constitu­

yen la manifestaci6n externa que debe revestir el fideicomiso. 

De acuerdo con la I.er General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, el fideicomiso debe constar por escrito y revestir las 

fornialida<les especiales scg~n se trate de un acto entre vivos o 

de un testamento. Cuando el fideicomiso es convencional, es de­

cir, cuando se establece por acuerdo expreso de las partes, debe 

ajustarse a los términos de la Legislaci6n com~n, sobre transmi­

si6n de los derechos de propiedad de los bienes que se den en f! 

deicomiso. 

Si el fideicomiso consta en un testamento, deber~ sujetarse 

a las formalidades propias al tipo especial del testamento de -­

que se trate. Por lo que se refiere a la aceptaci6n del fiduci!O 

rio en estos fideicomisos testamentarios, tal neto debe constar­

en un instrumento p~blico 1 ya sea ante Notario o ante la autori­

dad judicial que conozca de la sucesi6n del fideicomitente. 



CLASIFICACION TRADICIONAL 

Una vez anal izados los diversos elementos del fideicomiso, 

esta situaci6n nos permite fijar el punto de partida para ln -­

clasificación de la operación que nos ocupa. 

En función de las personas que intervienen en ~1 fiJ.eicom~ 

so, sdlo nos limitaremos al andlisis del fidcicornitcntc por ser 

el elemento personal mfs importante, ya que es quien transmitc­

al fiduciario los bienes que son materia del fideicomiso, scfitt­

la los fines y tiene derecho a designar al fiduciario y al fi _ _, 

deicomisario. 

Es importante hacer notar que el fidcicomitcntc constituye 

el fideicomiso por un acto de voluntad y en dicho acto se puc-­

Aen distinguir dos aspectos. El primero relativo a la manifes­

tación de voluntad, mediante el otorgamiento del contrato y el 

segundo que corresponde n la causa que impulsa a dicha parte a 

constituir el fideicomiso. 

Dentro de las causas que pueden inclinar al fidcicomitcntc 

para constituir W1 fi<l~icomiso, nos encontramos aquellas que lo 

imponen sin obtener ningOn provccl10 o bien de constituirlo como 

una contraprestaci6n de algtln beneficio obtenido o qúc se vaya· 

a obtener, en esas condiciones. el fideicomiso de acuerdo con· 

la clasificaci6n tradicional, puede ser gratuito u oneroso. 
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Cuando el fideicomiso se constituye por causas que se equi­

paran, a W1 contrato gratuito, el fideicomitente tiene la facul-­

tad de reservarse el derecho de rcvccar o modificar el f ideicom! 

so, en consecuencia la revocabilidad es w1a consecuencia del ac-

to gratuito. 

Cuando los motivos provienen de causas que asemejan al fi-­

deicomiso a W1 contrato oneroso, o sea cuando el fideicomitentc­

ha recibido o recibir~ tma contraprcstaci6n motivada por esa ca~ 

sa, dicho fideicomitcnte no tiene derecho a revocarlo o modifi-­

carlo porque lesionaría los derechos del fideicomisario. Por lo 

tanto, nos encontraríamos frente a los fideicomisos de car:icter­

i rrevoca ble. 

Si se clasifica al fideicomiso en función de la materia, se 

llega a la conclusión de que se cstar~n clasificando a los dere­

chos reales }' personales 1 que pueden ser materia del mismo y -­

que de acuerdo con lo expresado con anterioridad, s61o existen -

limitaciones mínimas al respecto. 

CLASIFICACION POR LOS FINES 

En cambio tiene una importancia m~s significativa la clasi­

ficaci6n que se haga de fideicomisos en función de sus fines. 

La actuación del fiduciario en la realización de tales fi-­

nes se puede delimitar en las siguientes situaciones: 
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a) El fiduciario recibe los bienes o derechos fideicomiti­

dOs para transmitirlos al fideicomisario, cuando se hayan reun! 

do los requisitos sefialados por el fideicomitente. 

b) El fiduciario recibe los bienes o derechos fideicomiti­

dos, para que can ellos se garantice el cumplimiento de w1a 

obligaci6n personal. 

e) El fiduciario recibe los bienes o derechos fideicomi ti­

dos (dinero o bienes d~ f«cil realizaci611) para proceder a cfec 

tuar las inversiones scfialac.las en el acto constitutivo del 

fideicomiso o para encargarse de la guarda, canscrvaci6n o en 

general de cualquier otro acto de administruci6n de Jos mismos. 

De acuerdo con lo anterior podemos clasificar las especies 

.de fideicomiso, en raz6n de sus fines, de acuerdo con lo si - -

guien te: 

a) Fideicomisos traslativos; 

b) Fideicomisos de garantía, y 

c) Fideicomisos de administraci6n. 

No obstante la separaci6n que hemos hecho de los conceptos 

anteriores, en la pr«ctica se prcsentar1 muchos casos en que los 

contratos de fideicomiso pueden comprender varias finalidades y 

por lo tanto pertenecer a cualquiera de las diferentes clasifi'-



.. caciones ya señaladas, sin que esto sea 6bice para que destaque 

Una finalidad predominante, que sería el criterio aplicable a­

la clasificación respectiva. 

Fideicomisos traslativos. - Estos fideicomisos tienen como 

fin que el fiduciario transmita la titularidad de los bienes o 

derechos fidcicornitidos al fideicomisario o a la persona que é! 

te scfiale, una vez que se hayan reunido los requisitos previa-­

mente establecidos. 

Operan los fideicomisos traslativos en aquellos casos cn­

que se presentan algunas dificultades de car«cter legal o de ti 

po prá'ctico para que se pueda realizar la transmisión mcdiantc­

las formas tradicionales en los negocios jurídicos relativos, -

tales como la compraventa, la donación o la aportación de un so 

cio a una sociedad. 

Esta clase de fideicomisos pone de manifiesto el car~cter­

de negocio fiduciario que tiene el fideicomiso mismo, pues 

transitoriamente se requiere de este medio para suplir las dcfl 

ciencias que se presentan, para que se celebren los contratos · 

o los actos jurídicos tradicionales. 

Fideicomisos de garantía. En virtud de este tipo de fidci 

comisas, se transmite la titularidad de ciertos bienes o derc-­

chos al fiduciario, con el fin de asegurar el cumplimiento de · 

tma obligaci6n a cargo del fidcicomitcnte. 
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Por SU· propia naturaleza los fideicomisos de garantía son­

contra,tos accesorios, porque se ligan a un contrato principal -

que los moti va. 

No debemos considerar a estos fideicomisos como contratos-

reales, en vista de que no generan un derecho real a favor del 

fideicomisario acreedor quien tiene el derecho per...;onal de ~:xi­

gir al fiduciario, en caso de incumplimiento d~l fideicomitcntc 

deudor, que proceda a la venta o realiz.ac.ilin de los bienes o d~ 

rcchos fidcicomitidos 1 para que de su producto se Je haga pago­

de crédito. 

Actualmente se ha objetado la validez de los f~dcicomisos­

de garantía, porque supuestamente se les equipar5 a un pacto Cf>. 

misario que establece el procedimiento de venta a que debe suj~ 

.tarse el fiduciario, para·la rcalizaci6n del patrimonio del fi­

deicomiso. Existir~ el pacto comisorio en aquellos fideicomi-­

sos que se establezca que en caso de incumpl imient? del fideic~ 

mitente deudor) los bienes o derechos fideicomitidos se trunsml 

ten sin m«s trdmite 1 al propio fideicomisario; los procedimien­

tos de venta de los bienes dados en fi<lcicomiso que se pacten-­

en los propios contratos, tienen su fundamento legal en el Artf 

culo 1051 del C6digo de Comercio, ya que en materia mercantil-­

es preferente sobre todos, el procedimiento convencional. 

La Comisilin Nacional Bancaria y de Seguros ha girado una 
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circular a las instituciones fiduciarias en la que les comuni­

ca que la Secretaría de Hacienda y Cr~dito Pablico ha ordenado 

a las instituciones fiduciarias, que en caso de incumplimiento 

de los fideicomisos de garantía que requiera la venta de los -

bienes fidcicomitidos, deberá observarse el procedimiento cst~ 

blecido en las Fracciones III y IV del Artículo 141 de la Ley­

General de lnsti tuciones de Crédito y Organizaciones Auxilia- -

res. 

Este procedimiento se aplica a la venta de los bienes in­

muebles que forman parte de la garantía de los créditos de ha­

bilitación o avío o refaccionarios, sobre los cuales gravita 

un derecho real y no como en el fideicomiso, en el aue se 

transmite la propiedad de los bienes materia del fideicomiso 

al fiduciario quien, como se ha mencionado, tiene la obliga -­

ci6n de ejercitar las facultades de dominio sobre los mismos,­

para hacer efectiva la garant~a, en ca50 de incumplimiento del 

deudor, debi~ndose ajustar al procedimiento que se haya pacta­

do en el contrato de fideicomiso y que en materia mercantil,-­

por ser de carácter convencional, tiene plena validez. 

Fideicomisos de adrninistraci6n. Son aquellos en virtud -

de los cuales se transmiten al fidt1ciario determinados bienes­

º dercc)1os, para que dicho fiduciario proceda a efectuar lns 

operaciones de guarda, conservaci6n o cobro de los productos -

de los bienes fideicomitidos que le safialu el fidcicomitcntc,­

entrcgando los productos o beneficios al fideicomisario. 



Los fideicomisos de administración comprenden dos activida­

des fundamentales que pueden presentarse en la práctica: 

a) La actividad de inversión que consiste en que el fiduci! 

rio, con cargo al patrimonio fideicomitido, adquiera los biencs­

que le seftala el fideicomitentc; y, 

b) La actividad de administraci6n propiamente dicha, que 

consiste en que el fiduciario como titular del patrimo11io del f! 

dcicomiso, se encarga de la guarda y administraci6n de los bic-ff 

ncs que integran dicho patrimonio, efcctiía el cobro de los pro-­

duetos y los entrega al fideicomisario. 

A través de los fideicomisos de inversi6n, se pueden resol­

ver una serie de problemas que afrontan aquellas personas que r~ 

quieren obtener de los beneficios de un capital, pero carecen de 

la experiencia suficiente¡ esta carencia la suplen con la colab~ 

ración de una instituci6n fiduciaria, quien realiza las invcrsi2 

nes de acuerdo con los lineamientos generales establecidos en el 

contrato de fideicomiso por instrucciones expresas del fidcicomi_ 

tente, a fin de que adquiera valores de renta fija o variable, -

que garanticen ln seguridad de la inversi6n en beneficio de los­

fideicomisarios. 

Con el fin de que el fiduciario no se exceda en el ejcrcl-­

cio de la actividad de invcrsi6n, el fideicomitente tiene la 

facultad de sefialarle el tipo de bienes o valores que debe 



adquirir con la suma de dinero que sea la materia de fideicomi~ 

so y en estos casos la responsabilidad del fiduciario, s6lo se 

circunscribe a la entrega de los productos y en su caso, de los 

valores invertidos cuando concluye el fideicomiso. 

Como lo veíamos al hablar de las facultades del f ideicomi­

tente, en el acto constitutivo del fideicomiso, éste puede est! 

blccer un comit6 técnico o de distribuci6n de fondos que serc!-­

el organismo colegiado que dé instrucciones al fiduciario para 

que efectúe las inversiones w.á's ·convenientes de los fondos fi-­

deicomitidos. Cuando el fiduciario actae sujetándose a las di! 

posiciones de estos comit6s, estar~ libre de toda responsabili­

dad. 

De acuerdo con la Ley General de Instituciones de Crédito­

y Organizaciones Auxiliares, las instituciones fiduciarias tie­

nen la prohiblci6n de garantizar en lo personal acerca del ren­

dimiento de los valores o bienes dados en fideicomiso, de la-­

inversión o de la se~uridad de los créditos que se otorguen con 

cargo al patrimonio fideicomitido. 

Dentro de los fideicomisos de administración, cabe dcsta~­

car aquellos que se utilizan para que a través de los mismos, -

los extranjeros puedan usar y disfrutar de los bienes inmuebles 

ubicados en zona prohibida o sea dentro de una faja de 100 kil§. 

metros a lo largo de las fronteras y de SO kil6mctros en lus -· 

costas, ya que de acuerdo con las disposiciones constituciona-
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les no pueden adquirir el dominio directo sobre tierras y 

aguas. dentro de dicha zona. 

La ley para promover la inversión mexicana y regular la 

inversión extranjera, faculta a la Secretaría de Relaciones Ex 

teriores para que autorice en cada caso la conveniencia de co~ 

ceder a las instituciones de crédito, permiso p:1r •. adquirir c~ 

mo fiduciarias el dominio de bienes inmuebles destinados a las 

actividades industriales o turisticas en la faja de 100 kj16m~. 

tros en las playas del país, siempre que el objeto de la adqui_ 

sici6n sea el de permitir la utilización y el nprovechamiento­

de dichos bienes a los fideicomisarios extranjeros, sin const_h 

tuir derechos reales sobre ellos y pudiendo emitir.rara estos 

fines 1 certificados de participaci6n inmobiliaria nominativos­

y no amortizables. 

CLASI FlCAClON POR LA FOR/.!A 

Como se mencionó en la parte relativa, el fideicomiso 

siempre debe constar por escrito y en cuanto a su forma, debP 

suj etarsc a los términos de la legislaci6n sobre la transmi 

si6n de propiedad de las cosas que se den en fideicomiso. 

Por lo tanto, desde este punto de vista podemos clasifi-­

car al fidcicc~iso en la siguiente forma: 

a) Fideicomisos convencionales. 



b) Fideicomisos testamentarios, y· 

c) Fideicomisos celebrados por disposici6n de la Ley. 

a) Fideicomisos convencionales. Estos fideicomisos se 

constituyen por el acuerdo de voluntades de las personas que i~ 

terviencn en estas operaciones. En el acto constitutivo del f.! 

deicomiso pueden concurrir las partes que en él intervienen o 

Cmicamente el fideicomitcnte. En este attimo caso, para lograr 

el perfeccionamient~ del fideicomiso se requiere la posterior-­

aceptaci6n del fiduciario y fidc"icomisario. La instituci6n fi .. 

duciaria debe expresar su aceptación para que opere la transmi­

sión a su favor de los bienes o derechos que constituyen su ma­

teria 1 para la formación del patrimonio del fideicomiso. La -­

aceptaci6n del fideicomisario puede ser expresa o simplemente 

tácita, cuando recibe los beneficios del fideicomiso y otorga 

el recibo correspondiente a la instituci6n fiduciaria. 

b) Fideicomisos testamentarios. Ei fideicomitentc puede -

constituir un fideicomiso para que surta sus efectos des¡Ju6s de 

su muerte. En esta situaci6n nos encontramos ante los fideico­

misos testamentarios que deben consignarse en el testamer1to del 

fideicomitente, quien puede elegir cualquiera de las formas que 

scftala el C6digo Civil. 

En estos f idcicomisos tcstame11tarios se resuelven los pro­

blemas inherentes a los fideicomisos de inversión, cuando 
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"designan beneficiarios a menores de edad o personas inexperta~ 

en el manejo de capitales. 

Bajo esta forma de los fideicomisos testamentarios se pug 

de prever la protección de tales personas, sujetando lo que P!~ 

diera ser una herencia o un legado al manejo de una institu 

ci6n fiduciaria de acuerdo con las instruccionc~ .:el fi<lcicom! 

tente contenidas en el acto constitutivo del fideicomiso con-­

signado en su testamento o bien a través de las resoluciones -

que adopte el comité técnico que al efecto designe el fidcico­

mitcnte, se protege la debida invcrsi6n del patrimonio del fi­

deicomiso y se garantiza el rendimiento adecuado para los fi -

deicomisarios herederos o legatarios, incapaces de ~anejar di­

rectamente los bienes que heredan. 

e) Fideicomisos celebrados por disposici6n de la Ley. No 

siempre se constituye el ficleicomiso por la expresa voluntad -

del fidcicomitcnte, ya sea en un acto contractual o en su tes­

tamento, sino por disposici6n expresa de la Ley, cuando por C! 

te medio se crea un patrimonio que venga a satisfacer las nec~ 

sida.des de un determinado grupo o clase social. 

Asr, el fideicomiso deja de ser una simple forma contr3c· 

tual )'a través de lUla disposición legislativa, desempeña una 

funcidn social para proteger los intereses de ciertas clases o 

grupos sociales que se encuentran impedidos de llevar adelante 

su normal desenvolvimiento, como miembros de una comunidad. 



Estos fideicomisos se constituyen generalmente por el Es­

tado a través de la Secretaría de l~cienda y Crédito PQbli-­

co, quien aporta los fondos o en su caso los bienes que const! 

tuyan el patrimonio del fideicomiso; se determinan los fines a 

los cuales se deber§n destinar tales bienes; se sefialan a los 

fideicomisarios, o se precisan las bases para su designaci6n,­

y también se constituyen comités técnicos que regularifn l:J in­

vcrsi6n de los bienes fideicomitidos, para que el fiduciario-­

pueda dar fiel cumplimiento a las finalidades previstas en 1;:1 

Ley que crea el fideicomiso correspondiente. 

En otro orden de cosas: 

"Son numerosas las formas que puede revestir el fidcicomi 

so y diversos los problemas que puede suscitar. 

En la banca mexicana se practican las siguientes formas -

de fideicomiso: 

l.- Fideicomiso de administración (de bienes o patrimo -­

nios); 

2. - Fideicomiso de mandato o reprcsentaci6'n dCl fidcicom! 

so j y 

3.- Fideicomiso de garantía". (2) 



MARCO J URID I CO 

La Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito vigen­

te, define y reglament; al Fideicomiso en sus artículos del --

346 al 359. 

Como se desprende del contenido de losartíLul~s que ln i~ 

tegran 1 los legisladores de aquellos afies jamás imaginaron el 

uso tan variado que tcndrfn en la práctica el fideicomiso, por 

lo que en catorce artículos trataron de rcglan:cntar una scric­

de operaciones, que en aquel tiempo fueron poco uti l izaJas, P~. 

ro que actualmente exigen la existencia de un cuerpo jilrfd-ico­

t'.inico que las regule. A este respecto, el Lic. Carlos A. Aro· 

cha Morton hace el siguiente comentario: 11 Es in<ludabl~ que «:n 

México se ha logrado la más importante obra legislativa sohrc­

cl trust en un país de Derecho llomano, labor que, sin embargo, 

ha presentado lat:unas y deficiencias entre las que pueden des­

tacarse las relativas a: 1) Comit6s Técnicos o de Distribuci6n 

de Fondos; 2) Delegados Fiduciarios Generales, Especiales, D! 

rectores y Gerente; 3) Vigilancia; 4) Información Finnncicrn 

Periódica". (3) 

En el artículo 346 de esta ley se encuentra explicada la 

Naturalc::a del Fideicomiso, al señalar que "en virtud del fi -

deicomiso, el fidcicomitente destina ciertos bienes a un fin-­

lícito determinado, encomendando la realizaci6n de ese fin a­

úna instituci6n fiduciaria". El art!culo 347 agrega que 11el--
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fideicomiso será válido aunque se constituya sin scfialnr fidcf 

comisario, siempre que su fin sea lícito y determinado". 

De los preceptos anteriores podrfa interpretarse que el 

fideicomiso se prefecciona únicam~nte con destinar un bien a la 

rcalizaci6n de un fin, lo que confirmaría la Teoría del Patrim~ 

nio Afectaci6n sustentada por Pierre Lepaulle. Sin embargo, -­

nuestra ley supcr6 esta situación al establecer en su art[culo-

356 que "la instituci6n fiduciaria tendrá todos los derechos y 

accionc!:i que se requieran p~ra el cumplimiento del fideicomiso, 

salvo las normas o limitaciones que se establezcan al cfl'cto". -

Resulta indispensable que la fiduciaria tenga estas [acultades­

para poder cumplir con los fines del fideicomiso. 

Los artículos del 348 al 355 fijan los requisitos que de-­

ben cubrir los elementos que integran el fideicomiso, así como 

los bienes que pueden ser objeto del mismo. 

El artículo 357 de la ley de títulos mencionada, señala 

los diversos casos por lo que el fideicomiso se extingue: 

"Artículo 357. El fideicomiso se extingue: 

l. Por la realizaci6n del fin para el cual fue constitui~ 

do¡ 

II. Por hacerse 6ste imposible; 



III. Po~ hacerse imposible el cumpliwiento de la condicidn 

suspensiva de que dependa o no haberse verificado den­

tro del téTmino señalado al constituirse el fideicomi­

so o en su defecto, dentro del plazo de 20 años si -­

guicntes a su constituci6n; 

IV. Por haberse cumplido la resolt1Cil5n rcsol11t' :-ia a que 

!1aya quedado sujeto; 

V. Por convenio expreso entre el fi<lcJcomitcnte y el fi-­

dcicomisario; 

VI. Por revocaci6n J1echa por el fidcicomitc11te cuando 6ste 

se haya reservado expresamente este dcrecho"al consti­

tuir el fideicomiso; y 

VII. En el caso del pfrrafo final del artículo 350". 

Finalmcfitc y de acuerdo con el articulo 359 se seftalan los 

tres tipos de fideicomisos prohibidos: 

• Quedan prohibidos: 

I. Los fideicomisos secretos; 

II. Aquellos en. los cuales el beneficio se conceda a diver­

sas personas sucesivamente que deban sustituirse por -­

muerte de la anterior, salvo el caso de que la sustitu­

ción se realice en favor de personas que estén vivas o 
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concebidas ya, a la muerte del· fideicomitente, y 

III. Aquellos cuya duraci6n sea mayor de 30 afios, cuando se 

designe como beneficiario a una persona jurídica que • 

no sea de orden ptíbl ico o insti tuci6n de beneficien "'­

cia. Sin embargo, pueden constituirse con duraci6n -

mayor de 30 afies cuando el fin del fideicomiso sea el 

mantenimiento de museos de carácter científico o artí.~ 

tico que no tengan fines de lucro". 

Esta Gltima fracción fue reformada en los términos se-

fialados por decreto publicado en el D. O. F. del 8 de mayo de 

1945. 

El acuerdo Presidencial del 29 ele abril de 1971 y hacien-

do un an~lisis del mismo, el maestro Campillo S~inz, nos cxpo-

ne: 

"La adquisici6n de bienes inmuebles por extranjeros, rcg,!;! 

la por el artículo 27 constitucional, fracción I, y por la ley 

orgánica relativa, que prohiben a las sociedades extranjeras -

la propiedad inmueble en territorio mexicano y establecen que 

en las fajas fronterizas de cien kil6metros y de cincuenta en 

los litorales, los extranjeros no pueden adquirir bienes raí-· 

ces ni pertenecer a sociedades que los adquieran, e11cucntra -· 

ahora, en el Acuerdo Presidencial del 29 de abril de 1971, un;1 

modalidad que abre nuevos campos de inversi6n. Un virtud de 



t!ose Acuerdo¡ la Secretaría de Relaciones Exteriores puede coñ-

ceder a las instituciones mexicanas de cr6dito permiso para ad­

quirir, como fiduciarias, la propiedad de bienes inmuebles de~ 

tinados a actividades industriales y turísticas en las fajas 

fronterizas y costeras, cuando el objeto de la adquisici6n sea 

su utiliz.aci6n y aprovechamiento por extranjeros, ya sea como 

fideicomisarios, como tenedores de certificados ~e participa-

ci6n inmobilidarios, nominativos y no amo1·tizables''. (4) 

LEY REGLAMENTARIA DEL SERVICIO PUBLICO 

DE BANCA Y CREDITO DE 1985. 

En virtud de que la Ley General de Títulos y OperaciQnes-

de Crddito no i:-egulaba de manera práctica la realizaci6n de las 

operaciones fiduciarias, sino que Onicamcnte establecía linea­

mientos generales, se hizo necesario que la Ley de lnstitucio--

nes de Crédito de 1941 reglamentarl, en sus artículos 44 al 46, 

la actividad de las instituciones fiduciarias. 

A partir de enero de 1985, la Ley Reglamentaria del Servi­

cio Pdblico de.Banca y Crédito abrog6 la ley antes mencionado y 

en los a1·tículos 60 al 66 reglamenta las operncioncs de fideic2_ 

misa. La nueva ley se propone ordenar las normas que regulan -

la actividad fiduciaria, respetando en algunos casos de artícu­

los contenido~ en la ley abrogada e incorporando algunas otras­

inovaciones como el artículo 66 que antes no existía. 

,., 
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DECRETO DEL 27 DE FEBRERO DE 1979. 

Ya en materia de fideicomiso ptíblico, haremos menci6n del 

Decreto de fecha 27 de febrero de 1979, ·~ar el que se establ! 

cen las bases para la constituci6n, funcionamiento y cxtinci6n 

de los fideicomisos establecidos o que establezca el Gobierno­

Fcdcral 11. 

Este Decreto se propuso cuidar los intereses pecuniarios­

dc la naci6n, asegurar el debido cumplimiento de la encomienda 

fiduciaria, regular las actividades de las personas que inter­

vienen en la administraci6n de los fideicomisos, y precisar la 

posici6n de las propias fiduciarias 11con motivo de la ejccu 

ci6n de los acuerdos de los Comités Técnicos", como dice el Cil 

timo de sus considerandos. 

El Decreto en cuestión se redujo a reiterar lns disposi-­

ciones contenidas en la Ley de Títulos y Operaciones de Crédi­

to, en la de Instituciones de Cr6dito y Organizaciones Auxill~ 

res, en la Orgánica de la Administraci6n Pública Federal, en-­

la de Presupuesto, Contabilidad y Gasto PGblico y en Ja de De! 

da POblica. El objetivo es el <le subrarar que en el íideicomj_ 

so es una institución fi<luciaria, la responsable de real izar -

los fines del fideicomiso e insistir en que los Delegados Pid~ 

ciarios, Gerent~s o Directores de Fideicomisos deben actuar -­

con estricto apego a las <lccisiones de las instituciones fidu­

cia rías. 



Sin ~mbargo, el Decreto, quizá por su brevedad, no aprov~ 

ch6 la oportunidad para darle coherencia administrativa a todo 

lo relacionado con los fideicomisos estatales, sino que dejó-­

algunas lagunas que propician, por un lado, la falta de una v.!_ 

gilancia cabal de las fiduciarias sobre los fideicomisos y, 

por el otro, que se tengan que realizar muchos trll'mitcs para -

constituir, modificar o extinguir estos fideicomisos. 
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EL FIDEICOMISO EN MATERIA ADMINISTRATIVA 

La cada vez mayor participación del. Estado en la vida -­

económica del país ha provocado el surgimiento de una varian­

te del fideicomiso en general, el Fideicomiso Público. 

Considerando que este fideicomiso tiene como principal -

fin la atención de problemas de orden público, las disposici.2_ 

nes que reglamentan su funcionamiento no son sólo de derccho­

mcrcantil, sino también de carácter administrativo. 

Es difícil encontrar una definición exacta de fideicomi­

so pfiblico, de hecho entre los tratadistas mexicanos son po-­

cos los que se han dedicado al estudio de esta figura juridi­

ca, uno de ellos es el distinguido maestro Miguel Acosta Rom~ 

ro, quien lo define como: 11 un negocio jurídico por medio del­

cual el Gobierno, a través de sus dependencias y en su car6c­

ter de fideicomitente, transmite la titularidad de bienes de­

dominio público (previo decreto de desincorporación), o del -

dominio privado de la Federación o afecta fondos públicos, o 

en participación con particulares, en una institución fiduci~ 

ria, para realizar un fin lícito, de interés publico". (1) 

A esta di~~osici6n le encontramos tres cualidades que -­

siempre aparecen en los fideicomisos público-administrativos 

y éstas son: 

::::"' 



1.- ·El fideicomitente siempres serl el Gobierno Federal, 

o un.Gobierno Local, tratándose de los fideicomisos que se -­

constituyen para el desarrollo de nlguna entidad federativa. 

2.- El patrimonio del fideicomiso será integrado por -­

fondos públicos. 

3.- Sus fines siempre estarán encaminados a la satisfa~ 

ción de necesidades de orden público. 

Atendiendo lo que hemos seftalado definiremos el fideic~ 

miso público como; ''Una entidad de sector pOblico federal o 

loca., adminstrada por una institución fiduciaria RUe tiene 

por finalidad atender necesidades de orden público". 

En nuestra definición decimos que el fideicomiso pOblico 

es una entidad, porque así lo dispone el Art. 3; frac. III -

de la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal. 

También anotamos que pueder ser Federal o Local porque no só­

lo el Ejecutivo Federal se auxilia de los fideicomisos para -

el cumplimiento de sus funciones, sino también los Gobernado­

res de los Estados Aftadimos que es administrado por una -­

instituci6n ficuciaria, porque así lo dispone el Artículo So. 

del Decreto de fecha Z7 de febrero de 1979, y por último est~ 

blccimos que su fin debe ser la atención de necesidades de º! 

den público, porque es esta situacjón la que provoca que la De 



pendencia Coordinadora de Sector plantee la necesidad de su -­

cr~aci6n. 

Conviene mencionar en ese apartado, citando lo que cscri 

be el Lic. Jos~ M. Villagordoa Lozano, acerca del fideicomiso 

público; "Por medio, el fideicomiso deja de ser una simple -­

forma contractual, pués desempeña una función social, en vis­

ta de que a través de su operación se protegen los intércscs 

de ciertas clases o grupos sociales que, al carecer de los r~ 

cursos necesarios, se encuentr.an impedidos para llevar adeln!!_ 

te su normal desenvolvimiento como miembros de una comuni·---

dad". (Z) 

Creación de los Fideicomisos 

Los fideicomisos de la administración pública federal 

pueden ser creados por disposición de una Ley, a través de un 

Decreto, o por medio de un acuerdo. 

A partir de la entrada en vigencia del Decreto de fecha 

27 de febrero de 1979, por el que se establecieron bases para 

la constituci6n, incremento, modificación, organización, fun­

cionamiento y extinción de los fideicomisos establecidos o -­

que establezca el Gobierno Federal, se inici6 una rccstructt1-

ración de los contratos de fideicomiso ya formalizados para -

adecuarlos a las estipul3cioncs contenidas en el referido n~-

creta. 



Cabe· recordar que hasta antes de 1979, no existía un or­

denamiento específico que se aplicara a los fideicomisos pú-­

blicos, sino que eran varias las disposiciones que reglament~ 

ban su constitución o modificación, de ahí que existan fidei­

comisos que se creaban finicamente a trav6s del contrato de fi 

deicomiso, y en muchos casos, como la realidad lo comprobó 

más tarde, no se habían efectuado los estudios necesarios que 

permitieran determinar si eran o no necesarios, o si su cs--­

tructura adminstrativa era la más adecuada. 

El decreto del 27 de febrero de 1979, en cuanto a la 

constitución del fideicomiso, senalaba en su Art. 2o; que el 

Ejecutivo Federal otorgarla su autorización a través de ln -­

Secretaria de Programación y Presupuesto (S.P.P.), en las que 

se establecerían los objctlvos y características generales -­

del fideicomiso, y seria la Secretaria de llncicnda y Crédito­

POblico (S.H.C.P.) la encargada de constituir y contratar di­

cho fideicomiso. 

En el mes de enero de 1982, la Ley Orgfinica de la Admi-­

nistración Pública Federal, sufrió una modificación importan­

te en materia de fideicomisos, dejó de ser fideicomitente únl 

co del Gobierno Federal la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público, para pasar a serlo en lo sucesivo la Secretaría de 

Programaci6n y Presupuestos. Este cambio vino a impulsar las 

modificaciones en los contratos que se habían iniciado tres -

CJ 



anos atrás, para adecuarlos a las nuevas condiciones. 

Al entrar en funciones la Secretaría de Programación y -

Presupuesto, como Fideicomitente del Gobierno, estableci6 una 

serie de políticas sobre el funcionamiento de los fideicomi-­

sos públicos. Dichas políticas tratan de comprender toda la 

relacionado con el fideicomiso, desde su constitución hasta -

su extinción. (3) 

Las politicas q~e dicha Secretaría establece para la --­

constitución de los fideicomisos son de varaiados trámites b_!! 

rocráticos que son: proposición de la Secretaría (cabeza de 

sector) a la S.P.P.; análisis, evaluación, programación y pre 

supuestación, así como un estudio juridico que finalmente se 

dictamina para la autorización o no del fideicomiso. 

Una vez públicado el Acuerdo o Decreto en el Diario Ofi· 

cial, la Secretaria de Programación y Presupuesto proceder& a 

formalizar la constitución del fideicomiso a travEs del con-­

trato respectivo, el cunl deberá celebrarse con una instltu-­

ción nacional de crédito, mismo que deberá contener: 

l.- Los fines de fideicomiso en forma precisa. 

2.· Los derechos y obligaciones del fideicomitentc, de· 

la fiduciaria y de los fideicomisarios si existieren, debicn-



po estipularse los derechos que el fideicomitente se reserve: 

así como su facultad de revocarlo. 

3.- La forma en que se integrará el patrimonio del fi-­

deicomiso. 

4.- La creación de un Comité Técnico o de Distribución 

de Fondos, en el que la S.P.P. y la S.H.C.P. deberán tener un 

representante por lo menos, senalándose sus facultades. 

s.- La forma de administración del Fondo. 

6.- Los honorarios de la institución fiduciatia y las -

operaciones que deberán efectuarse con los fondos ociosos. 

Organización del Fideicomiso 

Una vez que se han cumplido los trámites relativos a la 

contitución del Fideicomiso Público, y que se ha firmado el 

contrato de Fideicomiso respectivo, se inicia la etapa de or­

ganización de la entidad r~cientemente creada. 

Esta primera etapa toca desempenarla a la institución fi 

duciaria en colaboración con la Secretaría de Programación y 

Presupuesto y de la Coordinadora de Sector. 



Una vez integrado el Comité Técnico una de sus tareas 

inmediatas será la elaboración de las reglas de Operación del 

Fideicomiso, en las cuales se establecerá la forma en que or­

ganizará el nuevo Fideicomiso. 

Las Reglas de Operación de cualquier Fideicomiso Público, 

normalmente contienen los siguientes capítulos: 

a) Patrimonio 

b) Objetivos 

e) Procedimientos de Operación 

d) Políticas y Criterios de Operación 

e) La Estructura Operativa o Administrativa 

Concluido el procedimiento de autorización de las reglas 

de Operación, entra fundamentalmente en operación el Fideico­

miso. 

·Operación del Fideicomiso 

Al estudiar la operación de los Fideicomisos Públicos -­

conviene tener presente lo dispuesto en la Ley General de Ti­

tulas y Operaciones de Crédito, que en su Capítulo V, refero.!!. 

te al Fideicomiso, scnala en su Art. 351, pfo. 2o, lo siguic~ 

te: 11 Los bienes que se den en fideicomiso se considerán efe e-



tos al fin a que se destinan y, en consecuencia, s61o podr5n­

ejercitarse, respecto a ellos, los derechos y acciones que al 

mencionado fin se refieran, salvo los que expresamente se re­

serve el fideicomitente ..• 11 Complementa lo disupucsto en 

esta norma lo que se enuncia en el articulo 356, que dice: --

11La institución fiduciaria tendrá todos los derechos y accio­

nes que se requieran para el cumplimiento del fideicomiso, -­

salvo las normas o limitaciones que se establezcan al efecto, 

al constituirse el mismo ••• " 

La titularidad de los bienes fideicometidos en el fidei­

comiso pfiblico tambi~n recae en la fiduciaria, lo cual fue 

confirmado en el Art. So. del Decreto del 27 de fébrero de 

1979, que diipuso; ''La institución fiduciaria serA la respon­

sable de realizar los fines del fideicomiso y de asumir el -­

cumplimiento de las obligaciones legales y de las estipulaci2 

nes contractuales". 

Conforme a lns disposiciones que hemos citado, la opera­

ción del Fideicomiso corresponde directamente a la institu--­

ci6n fiduciaria. Sin embargo en los fideicomisos públicos -­

las facultades de esta institución se limitan a cumplir los -

acuerdos del Comité Técnico o 
0

dc la Dirección General del pr~ 

pio fideicomiso, y a expedir los documentos que la práctica 

operativa requiera; quizá en algunos casos su papel también 



sea de auditor o inspector del fideicomiso, pero esto depcnd~ 

rá •más de aspectos políticos que técnicos. 

De esta manera podemos observar que en estos fidcicomi-­

sos el órgano supremo de administración es el Comité Técnico 

y que los acuerdos que éste dicte dificilmente son rechazados 

en la práctica por la fiduciaria. Realmente las facultades -

que en las Reglas de Operación del Fideicomiso se senalan a -

este cuerpo colegiado le otorgan toda atribución, relacionada 

con la operación del ·mismo, ya que sus poderes van desde 

''Dictar las políticas generales'' l1asta 11 autorizar la contrat~ 

ción del personalº, pasando por el otorgamiento de créditos, 

el establecimiento de tasas de interés, autorizar la celebra­

ción de contratos, etc. 

Sumando a lo anterior se encuentran las funciones del D.!: 

legado Fiduciario Especial que, como analizaremos más adelan­

te, de hecho es el que administra y controla en todos aspee-­

tos el fideicomiso, y sus fac11ltades generalmente son tan --­

amplias que incluso es el que determina cuales asuntos ~ueden 

someterse a la consideración del Comité Técnico. 

Por Ja forma en que son udminstrados los fideicomisos -­

públicos, mucho se asemejan en su funcionameinto n una socie­

dad mercantil en la que existe un Consejo de Administración y 

un Director General, con la diferencia de que en una empresa-



el burocratismo que existe para cumplir con las resoluciones 

del Consejo o del Director es mucho menor, en relación con el 

que se presenta Cn los fideicomisos para cumplir los acuerdos 

del Comité o del Director. 

Considerando el papel de meros fiscalizadores que han v~ 

nido desempeftando las instituciones fiduciarias se hace nece­

sario reglamentar específicamente las funciones de los Comi-­

tés Técnicos y de los Delegados Fiduciarios Especiales, para 

que las fiduciarias vuelvan a ser efectivamente las encarga-­

das de cumplir los fines del fideicomiso. 

De otra forma carece de sentido que se sigan'constituyc~ 

do fideicomisos públicos que, por el tipo de actividades que­

van a desempenar mejor convendría darles otra naturaleza que­

lcs permitiera tener personalidad jurídica propia, ya que cn­

muchos de los actuales fideicomisos la fiduciaria por el lim! 

tado papel que desempe~a más obstaculizada que permite una -­

adecuada operación de los fideicomisos. 

El Fideicomitente 

Al estudiar en este trabajo los elementos personales del 

fideicomiso en general, establecimos que de acuerdo al artíc~ 

lo 349 de la L.G.T.O.C. pueden ser fideicomisos las personas-



físicas o jurídicas que tengan la capacidad necesaria para h~ 

cer la afectación de bienes que el fideicomiso implica. 

Tratándose de fideicomisos públicos deberá examinarse si 

quien funge como fideicomitentc está legalmente investido de 

las facultades necesarias para llevar a cabo la afectación de 

los bienes que integrán el patrimonio del fideicomiso. 

En relación a este punto, el Art. 47 de la Ley Orgánica 

de la Administración Pública Federal seftala: 11 Los fideicomi­

sos públicos a que se refiere el Art. 3, fracción Ill de esta 

Ley son aquellos que el Gobierno Federal o alguna de las de­

más entidades parcstatales constituyen, con el propósito de -

auxiliar al Ejecutivo Federal en las atribuciones del Estado 

para impulsar las fireas prioritarias del desarrollo, que cuc~ 

ten con una estructura orgánica análoga a las otras entidades 

y que tengan Comités Técnicos: 

En los fidcicomisios constituidos por el Gobierno Fcdc-­

ral, la Secretaría de Programación y Prest1pucsto fungirá como 

fidcicomitcnte único de la Administración Pública Centraliza-

da. (D.R.14-V-86) 

Conforme a lo anterior, adcmfis de la Secre~arin de Pro-­

gramación y Presupuesto, podrán ser fidcicomitentes las enti­

dades con personalidad jurídica y patrimonio propios que int~ 



gran la a~ministraci6n pQblica paracstatal relacionadas en el 

Art. 3o de la Ley antes citada, así como el Departamento del­

Distrio Federal, mencionado en el Art. Za. de la Ley de Pres~ 

puesto, Contabilidad y Gasto POblico. 

Conviene resaltar que, para constituir o incrementar los 

fideicomisos públicos, es requisito indispensable la autoriz~ 

ción del Presidente de la RepOblica, emitida por conducto de­

la S.P.P. 

Los derechos y obligaciones que adquiere la S.P.P. en su 

cardcter de fideicomitente fi11ico del Gobierno Federal se dcri 

van de lo dispuesto en la legislación mercantil pdra los fi-­

deicomisos eri general, en conjución con lo que establecen las 

leyes administrativas antes citadas, así como el Decreto de -

fecha 27 de febrero de 1979. Entre los más importantes pode­

mos senalar los sígUientes: 

1.- Constituir y contratar los fideicomisos del Gobier­

no Federal. 

2.- Precisar los fines del fideicomiso así como sus ca~ 

diciones y términos. 

3.- Recabar la autorización de la entidad coordinadora-



de sector para la integración del Comité Técnico, en el cunl­

siempre deberá haber un representante del Fideicomitente 

4.- Inscribir en el Registro de la Administración Públi_ 

ca Paraestatal 1 los fideicomisos que se constituyan, asi como 

sus modificaciones y reformas. 

S.- Emitir opinión sobre la modificación o extinción de 

los fideicomisos y recabar las adicionales que al caso corre~ 

pondnn. 

6.- Cuidar que en los contratos se precisen los dere--­

chos y deberes de la Fiduciaria, asi como sus limitaciones, -

los derechos que se reserve y fijar las facultades del Comité 

Técnico. 

7.- Precisar que cuando las fiduciarias, para el cumpl! 

miento de sus funciones, otorguen poderes, las facultades que 

se transmitan no incluyen poderes que i1npliquen la exprcsión­

de voluntad de mando de decisión. 

8.- Establecer en el contrato constitutivo la facultad 

de revocar el fideicomiso, sin perjuicio de los derechos que 

correspondan a terceros. 



La Fiduciaria 

Hemos scftalado que la institu~i6n fiduciaria es la persona 

moral a quien se transmite la titularidad de los bienes o dcre-­

chos fideicomctidos y lleva a efecto la realización de los fines 

del fideicomiso, mediante el ejercicio obligatorio de los dcrc-­

chos que le ha transmitido el fideicomitentc. 

En esta parte de nuestro trabajo, agregaremos que en princ.i 

pio sólo las instituciones expresamente autorizadas por la Ley, 

pueden ejercer el cargo de fiduciaria. (Art. 350 de la L.G.T.O. 

C.) 

Generalmente, en la práctica bancaria normal loS derechos -

y obligaciones de las fiduciarias se pueden resumir a lo siguic!!. 

te: 

a) Ser titular de todos los derechos y acciones que se re­

quieran para el cumplimietno del fideicomiso, salvd las normas -

o limitaciones que se establezcan al efecto en el acto constitu­

tivo. 

b) Cumplir dicho fideicomiso, conforme a los fines estipu­

lados en el contrato constitutivo. 



e) Una vez aceptado el cargo, no podrá excusarse o rcnu~ 

ciat sino por causas graves a juicio de un juez de primera ins 

tancia del lugar de su domicilio. 

d) Obrar siempre como un buen padre de familia, siendo -

rcspondablc en las pérdidas o menoscabos que los bienes sufran 

por su culpa. 

Tratandose de los fideicomisos públicos, los derechos y -

obligaciones más impo~tantes de las institución fiduciaria, de 

acuerdo con el Decreto de fecha 27 de febrero de 1979, son los 

que a continuación se mencionan: 

1.- Realizar los fines del fideicomiso y asumir el cum-­

plimiento de las obligaciones legales y las estipulaciones ·-­

contractuales. 

2.- Presentar a la Coordinadora de Sector, a trav6s de -

un Delegado Fiduciario General, dentro de los seis meses siM-­

guientcs a la constitución o modificación del fideicomiso, los 

proyectos de estructura administrativa o sus modificaciones, 

3.M Contratar el personal necesario para la operaciót1 

del fideicomiso, previa opinión del Comité Técnico. 



4.- incluir en el Comit6 T6cnico un rcpresenta11tc perma­

nente con derecho a voz pero sin voto. 

5.- Presentar a la S.P.P. a través de la Coordinadora de 

Sector, los proyectos anuales de presupuesto debidamente firm~ 

dos por un Delegado Fiduciario General. 

6.- Establecer sistemas de auditoría interna. 

7.- En los fideicomisos que_ puedan contraer obligaciones 

de pasivo, la Fiduciaria deberá trámitar las autorizaciones de 

la S.H.C.P. Y la S.P.P., en su caso. 

8.- Llev~r la contabilidad e información presupuestal -­

contable, financiera, etc, en la forma establecida por la Ley 

·de Presupuesto, Contabilidad y Gasto Público, Articules 39 al 

44. 

La Fiduciaria y sus Limites de Responsabilidad 

En el desempefto de sus funciones, la institución fid11cia­

ria siempre deberá proceder de acuerdo a las instrucciones ca~ 

tenidas en el acto constitutivo. En opinión de Emilio Kriegcr: 

''Para determinar con precisión su tarea, el fiduciario debe 

examinar, primeramente, los t6rminos del acto constitutivo, 

do11de encontrará, con el grado de precisión que el fi<leicomi--



tente haya querido darles, las instrucciones sobre la conducta 

a seguir. En segundo lugar, habrá de examinar, si es el caso, 

las decisiones del Comité Técnico o de Distribución de Fondos, 

pues en ellas encontrará también normas a seguir''. (4) 

Adicionalmente, la fiduciaria tendrá que ajustar su con-­

ducta a la serie de aisposiciones legales aplicables a la act! 

viciad fiduciaria, entre las que destacan las leyes mercantiles, 

civiles, fiscales, etc. Entre estas normas, dos son particu-­

larmente importantes: el Art. 356 de la L.G.T.O.C., que dice: 

''La institución fiduciaria tcndr5 todos los derechos y accio-­

nes que se requieran para el cumplimiento del fideicomiso, sa! 

vo las normas o limitaciones que se establezcan al efecto al -

constituirse el mismo .•. 11 y el Art. 45, Fracción XI de la 

L.G.I.C.O.A., que dispone: ''La instltuci6n fidt1ciaria tcndrA 

las facultades que expresamente se hayan consignado conforme a 

la ley en el acto constitutivo del fid~icomiso, o en sus modi­

ficaciones y, las que respecto a los bienes de que se trata e~ 

rrcspondan a los representantes o agentes locales en sustitu-­

ci6n de los cuales asuma la gestión''· 

Tomando como base lo scftalado en los dos preceptos, 

las facultades de la fiduciaria se origi11an y limitan a: 

n) Las estipulaciones del acto constitutivo o sus modi­

ficaciones. 



b) Las características y amplitud del encargo que se le 

hace. 

No obstante que la fiduciaria tiene todos los derechos y 

acciones necesarios para el cumplimiento del fideicomiso, no -

puede ejercitarlos libremente, pues por un lado Uebe abocarse 

a cumplir la voluntad del fideicomitentc, tal como quedó esta­

blecido en la determinación del fin perseguido, y otro, debe -

ajustarse a las reglas de operación que le marcan las leyes. 

En el caso de que el fideicomitente haya ordenado la ere~ 

ción de un Comitc Técnco, el ejercicio de las facultades de 

ese Comité significará otra barrera para la activid
0

ad de la 

institución fiduciaria. 

En los fideicomisos públicos lns instituciones fiducia--­

rias deberlo atenerse a lo establecido en el Art. 9o del --­

Decreto de fecha 27 de febrero de 1979,que en su primer párra­

fo scfiala: 11 Los contratos de fideicomiso se debcrAn precisar 

las facultades que el fidcicmoitcntc fije al Comité Técnico, -

conforme a las instrucciones del Ejecutivo Fedral, si las hu-­

bierc1 indicando cu4lcs asuntos requieren de la aprobación del 

mismo, para el ejercicio de acciones y derechos que correspon­

den al fiduciario, entcndi6ndose que las facultades del citado 

cuerpo colegiado constituyen limitaciones para la institución 

fiduciaria". 



En la práctica operativa del fideicomiso público los der~ 

cho~ y obligaciones tanto fiduciaria, como del Comité Técnico 

quedan plasmados no sólo en el contrato inicial sino también -

en las reglas de operación del propio fideicomiso. Sobre este 

punto debemos comentar que tradicionalmente han existido pug-­

nas entre el área fiduciaria de la institución bancaria encar-

garla de administrar el fideicomiso y los altos funcionarios -­

del propio fideicomiso, pues mientras para los primeros es mas 

o menos claro quién es el titular y encargado de administrar -

el fideicomiso, para ios segundos el Comité Técnico es el úni­

co 6rgano que puede decidir sobre las actividades a dcsarro--­

llar y la institución fiduciaria debe limitarse a cumplir to-­

dos los acuerdos de este cuerpo colegiado. 

Al respecto conviene citar aqui lo dispuesto en el segun­

do párrafo del Art. 9o.: ''La institución fiduciaria debcr5 -­

abstenerse de cumplir las resoluciones que el Comité Técnico -

dicte, en exceso de las facultades expresamente fijadas por el 

fideicomitentc, o en violación a las cláusulas del contrato 

de fideicomiso, debiendo responder de los danos y perjuicios -

que se causaren, en caso de ejecutar actos en acatamic11to de -

acuerdos dictados en exceso de dichas facultades, o en viola-­

ción al citado contrato". 

Como podrá observarse las diferencias que mencionamos se 

derivan de un muy frecuente desconociniicnto del marco juridico 



aplicable Jl fideicomiso, por parte de los altos funcionarios 

de lOs fideicomi~os, ya que como hemos estudiado, si bien es 

cierto que la instituci6n fiduciaria debe actuar sujetindose 

a las reglas que le hayan establecido, también lo es que el -

Comité Técnico no es un órgano autónomo sino un marco legal -

aplicable a sus facultades y funciones. 
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ESTA TESIS Na DEBE 
SALIR DE L1 BIBLIUTE GA 

CUARTO CAPITULO 

ELEMENTOS ADMINISTRATIVOS DEL 

FIDEICOMISO Y SUS FUNCIONES 



DELEGADOS FlDUCIARlOS GENERALES 

La institución fiduciaria cumple su cometido y ejercita 

sus facultades por medio de funcionarios designados especial­

mente para tal efecto "y de cuyas actuaciones responde direc­

ta e ilimitadamente sin perjuicio de las responsabilidades c.!_ 

viles o penales en que ellos incurran en lo personal". (1) 

Estos funcionarios reciben el nombre de Delegados Fiduciarios, 

y son uno de los organos de ad~tinistración de los fideicomi-­

sos. 

Tomando en cuenta el texto del Articulo 61, Primer Párr~ 

fo de la Ley Reglamentaria del Servicio Público de Banca y -­

Crédito, definiremos al Delegado Fiduciario como aquella per­

sona nombrada por la Fiduciaria para llevar a cabo los actos­

tendientes al cumplimiento del fin para el que se constituyó 

la encomienda fiduciaria. 

En cuanto a su nombramiento, comenta Cervantes Ahumada: 

"Deberá someterse a la aprobación de la Comisión Nacional Ba!! 

caria, y ósta institución podrA pedir su remoción No 

se requerirá un nombramiento o un poder para cada caso. Bas­

tará con una designación de tipo general, o un poder de tal -

carácter". ( zr 

Este comentario se basa en lo que disponía el Articulo 45, 



Fracc. IV, Párrafo Za de la Ley General de Instituciones de -

Crédito y Organismos Auxiliares, que señala: "Bastará para -

acreditar la personalidad de estos funcionarios, la protocoll 

zaci6n del acta en la que conste el nombramiento por el cons~ 

jo, o el testimonio del poder general otorgado por la instit~ 

ción fiduciaria, aún cuando en el actn o en el poder no se -­

mencione especialmente el asunto o el negocio en que ostente­

la representación. 11 

Cabe resaitar eh este trabajo la importancia y trascen-­

dencia de las actividades de estos funcionarios para la inst! 

tución, no sólo en el aspecto fiduciario, ya que a diferencia 

de otras áreas del mismo banco, las decisiones y actos del d! 

legado fiduciario tienen efectos inmediatos y repercuten en -

forma directa en el índ~ce de operaciones de la institución. 

Conviene enunciar en este apartado las características -

que para Emilio Krieger, la Ley atribuye a los delegados fid~ 

ciarías, y que son las siguientes: 

a) Sus actos obligan directa e ilimitadamente a la ins-

titución de crédito que representan, sin perjuicio de los re~ 

ponsabilidades civiles o penales en que incurran personalmen­

te los funcionarios mencionados. 
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b) La Comisión Nacional Bancaria podrá~ en todo tiempo, 

vctaºr la designación de los delegados fiduciarios y ordenar - -

su remoción. 

c) Los delegados fiduciarios no pueden ser sujetos de -­

crédito que la institución otorgue con fondos o valores prove­

nientes de las operaciones de fideicomiso 1 ma11dato o comisión 

de inversión.'' (3) 

En su obra dedicada al estudio del Fideicomiso, Rodolfo -

Batiza comenta: ''La función del delegado fiduciario es de ca­

rácter esencial juridico pués, como observa Powcll, la admini~ 

tr&ción del Trust, desde el comienzo hasta su fin, está pcrmitl 

da por el derecho; de ahí que su adecuada ejecución constitura 

el ejercicio de la abogacia; cuando el trustec es abogado no -

existe problema, pero si se trata de una persona sin esa form!!_ 

ción profesional o de un fiduciario institucional, las scmi--­

llas de la controversia estan siempre presentes." (4) 

Esta parte de nuestro trabajo la hemos dedicado al estu-­

dio de los delegados fiduciarios generales, los que en la prñ~ 

tica bancaria no presentan una gran problemática en cuanto a -

sus funciones, ya que a pesar de las muchas lagunas que ticnc­

la ley en cuanto a la reglamcntaci6n de sus funciones, las pcr 

sanas que dcscmpcnan estos cargos casi siempre son verdaderos 

profesionales del derecho, cuyo prestigio y capacidad cstan 



tuera de duda, lo cual facilita para ellos y para la institu­

tució0n el cumplim~ento de su cometido. 

Delegado Fiduciario Especial 

En la Ley General de Instituciones de Crédico y Organiz~ 

cienes Auxiliares, en su Artículo 45 Fracción IV se establee~ 

cen las facultades de la Institución Fiduciaria para nombrar 

uno o más funcionarios designados especialmente al efecto y -

de cuyos actos responderá directa e ilimitadamente la Instit~ 

c~ón situación ratificada en la Ley de Banca y Crédito en su­

Artículo 61 y confirmada por el Artículo 21 de la Ley Federal 

de Entidades Paraestatales, en donde establece que sólo el Pr~ 

sidente de la República designará Delegados Fiduciarios Espe-­

ciales o Directores Gene~ales de Fideicomisos Públicos. 

La Ley de Banca y crédito, en lo referente a fideicomi-­

sos, y en todo lo que no se oponga expresamente da por senta­

da la vigencia de la Ley General de Instituciones de Crédito 

y Organizaciones Auxiliares, a razón por la que constantemente 

estaremos haciendo referencia a la misma, aunque se encuentre 

derogada. 

En el decreto del 10 de enero de 1979 se establecen las 

facultades y funciones de estos funcion~rios 



en sus artículos 4o y 7o. 

Cuando por virtud de la naturaleza, especialización u -­

otras circunstancias de los fideicomisos, la Institución Fid~ 

ciaria designe, con fundamento en el artículo 45 fracción IV 

de la Ley General de INstituciones de Cr~dito y Organizacio-­

ncs Auxiliares, delegado fiduciario especial, éste deberá ac­

tuar y manejar los registros, efectuar los gastos e inversio­

nes, contraer obligaciones y, en general ejercitar los derc-­

chos y acciones que correspondan, con apego a las determinn-­

cioncs de la Institución de Cr6dito que descmpcfic el cargo de 

Fiduciario. 

Las facultades de este decreto son especificas para del~ 

gados fiduciarios, pues las funciones de que habla el Articu­

lo 59 de la Ley Federal de Entidades Parestatales, respecto -

a las funciones de los Directores Generales de las entidades­

son con un enfoque más general, supuesto que va dirigido a t~ 

dos los directores de entidades paracstatales, incluidos los 

directores de Fideicomisos especiales. 

La sustentación legal del precepto senalado, la cncontr~ 

mos en las reformas realizadas en los Arts. 45 y 46 a la Ley 

Orgánica de la Adminsitraci6n Pública Federal y en el Articu­

lo 40 de ln propia Ley Je Entidades Paraestatales. 



Así, poniendo un poco de orden a los conceptos vertidos, 

la justificación del delegado fiduciario especial, al encon--

tramos originalmente en la Fracción IV del Artículo 45 de la 

L.G.I.c.O.A. y en los Artículoa 4o. y 7o. del Decreto del 27 

de febrero de 1979. La Ley reglamentaria del Servicio de Banca 

y crédito, ratificara en su Artículo 61 esta designación y al -

no incluir modificaciones ni hacer alusión expresa a las obli-­

gaciones y facultades de estos funcionarios, tal como lo refie­

re la ley anterior se infiere que ésta (la anterior) continúa vi 
gente en tanto no se oponga a la nueva. 

Por otro lado, tanto la L.O.A.P.F. como la Ley p~ra el co~ 

trl por parte de'! Gobierno Federal de los Organismos Descentra!!_ 

zados y Empresas de ParticipbCión Estatal van a ratificar la de­

signación, pero refiriendo 'unicamente a loa fideicomisos PÚbli-­

cos. con las más recientes reformas a estos ordenamientos y a la 

substitución de la Ley para el control de Paraestatales por la 

Ley Federal de Entidades Paraestatales, no sólo continúan mencio­

nando al Fideicomiso Público como auxiliar de la Administración -

Pública Federal, sino que contemplan una serie de modificaciones 

que van a hacer aún más específico el término Fideicomiso PÚbli-

co. 

En estos ordenamientos no sólo se establece la posibilidad 

del delegado fiduciario especial, sino la obligación de tal 



designación para todos los Fideicomisos Públicos, designación 

que corresponde hacer al Ejecutivo Fedral, por mandato expre­

so de Ley, Artículo Zl de L.F.E.P. 

Existe la idea de que más que efecto, la designación de­

un delegado fiduciario especial fue una causa. Esto parece 

quedar demostrado con el hecho de que la designación de estos 

funcionarios no han venido siendo por parte de la Institución 

Fiduciaria, sino directa del Ejecutivo Federal, y esto proba­

blemente debido a una más amplia y expedida toma de dccisio-­

nes por parte del Ejecutivo, por la virtual independencia 

del delegado con relación a la fiduciaria. 

La otra alternativa sería creer que, por el tílmano y la 

importílncia de algunos fideicomisos, un delegado fiduciario -

general, materialmente hablando, no podría atenderlo sin <lesa 

tender sus demás funciones, lo que provoca la delegación de -

facultades y con ello la aparición deci!legados especiales pa­

ra fideicomisos de la misna índole. (5) 

Atentos siempre a Jo que establece la Ley, si analizamos 

la normatividad que sustentaba la aparición de este delegado, 

estaba perfectamente regulado. 

Controlado por la Institución Fiduciaria que contaba en 

todo momento con la información y los elementos suficientes -



para la toma de desiciones, siendo el delegado realmente un -

empleado a cargo .de la institución fiduciaria 1 de muy alta j! 

rarquia, pero empleado finalmente, esto en términos legales, 

la institución delegaba sus funciones en un funcionario, háb! 

da cuenta de la importancia del negocio y del tratamiento es­

pecial que debía darsele, y siguiendo los cauces legales la­

información llegaría simultaneamentc, a la fiduciaria, al Co­

mité Técnico y a la Secretaría cabeza de sector, donde todos, 

actuando conjuntamente, tomarían las decisiones más adecuadas 

y adiestrarían al delegado respecto a su accionar. 

Pero es el caso que el delegado fiduciario especial rara 

vez, por no ~ecir nunca, fué designado por la Institución Fi­

duciaria, con lo que, lega~mentc se encontraba como subordin~ 

do de ella, pero en la ¡x-á::tica a quien rendía cuentas era a 

otro. 

Con las más recientes reformas, esta situación se coníi! 

mó y el delegado o director general de cualesquiera fideicoml 

sos pQblicos, ser& designado directamente por el Presidente -

de la República, rompiedno totalmente el vínculo que hubiera 

podido existir entre este funcionario y la Institución Fidu--

ciaría. 

Es importante aclarar que la designación de un delcgado­

fiduciario especial, con todas las ventajas que podria traer. 



conlleva muchas desventajas. Abulta aún más el presupuesto -

asignado a cada fideicomiso, pues en la práctica vemos que la 

designación de un puesto de esta magnitud viene acompafiado de 

todo un aparato burocrático, mas grande o más pequeño, pero -

que redunda siempre en perjuicio del erario público, con lo -

que la principal ventaja que es el de desahogar de trabajo a 

un delegado fiduciario general podría suplirse con empleados 

de muy alto nivel, con los suficientes conocimientos y cxpe-­

ricncia para dedicarse espccialmctnc a estos fideicomisos pe­

ro utilizando el mismo aparato administrativo del fiduciario. 

Respecto a las ventajas que el Ejecutivo Federal tiene, 

con un mnnejo más directo de estos fideicomisos, vía delegado 

especial, lo deseable sería la completa reestructuración juri 

dica de la figura Fideicomiso Público, o mejor dicho, la cs-­

~ructuraci6n de la misma, pues no esta estructurada como tal, 

antes de querer modificar alguno de sus vicios. 

Comité Técnico 

Si el Comitc Técnico: Un cuerpo colegiado designado -

en el acto constitutivo del fideicomiso, o posteriormente, 

sus facultades se fijan en el propio acto constitutivo. En 

la pr:íctica es un órgano auxiliar de la administración del fi 
deicomiso y su duración puede ser temporal o por la vigencia -

del fideicomiso. 

"P, 



La nueva Ley de Entidades Paraestatales, en su Articulo 

40, nos remite, para la formación, integración y funcionamie~ 

to de los Comifes Técnicos en los Fideicomisos Públicos a lo 

establecido p'ara los órganos de Gobierno, en cuanto sea comp.!!_ 

tible con su naturaleza en los Articules, 56, 57 y 58 del mi~ 

mo ordenamiento. 

El origen de los Comités T6cnicos lo podemos encontrar -

en los Trut Companies en donde se creaban cuerpos colegiados­

con un interés de asésoría y consejo, comités formados por 

personas de alto prestigio profesional, moral y administrati­

vo, y que no funcionaban para un negocio o Trust en particu­

lar sino como cuerpo asesor de la emprcsa,sin tener intereses 

particulares por ninguna de las partes del negocio. 

En el Fideicomiso mexicano estos cuerpos colegiados se -

asemejan más a las funciones de un consejo de administración­

emprcsarinl. 

En la legislación, encontramos referencias a estos cuer­

pos en la fracción IV del Articulo 45 de la L.G.l.C.O.A. en -

donde se da la facultad, al fidcicomitentc, de crear un Comi­

té Técnico o de Distribución de fondos, dar las reglas de su­

funcionamiento y fijar sus facultades y en la parte final in­

dicando textualmente'' 11 
••• cuando la Intitución Fiduciaria 

obre ajustándose a los dictámenes o acuerdos de este Comité, 



estará libre de toda responsabilidad." 

El fidcicomitente, libremente podía fijar patrones de 

comportamiento para cada Comité Técnico. En función de la 1~ 

gislación actual, el Artículo 15 de la Ley de Entidades Pa--­

racstaltalcs establece: ''En las leyes o decretos relativos -

que se expidan por el Congreso de la Unión o por el Ejecutivo 

Federal para la creación de un organismo descentralizado (lé..!!_ 

se también Fideicomiso Público de acuerdo al Articulo 47 re­

formado de la Ley Orgánica de la Administración Pública Fede­

ral) se establecerán entre otros elcmentos: •••.•• V.- La mane 

ra de integrar el órgano de Gobierno •• ·." 

Las funciones y atribuciones de los Organos de Gobierno 

se indican en el Artículo 58 de la misma Ley y son los siguic!!. 

tes: 

Establecer, en congruencia con los programas sectoriales, 

las políticas generales y definir las prioridades relativas a 

la producci6n, productividad, comercialización, finanzas, in­

vestigación, desarrollo tecnológico y administració11 general; 

aprobar los programas y presupuestos; fijar y aprobar precios 

de bienes y servicios que preste la entidad; aprobar la con·­

certación de prestamos; aprobar anualmente los estados finan­

cieros, aprobar los convenios, contratos, acuerdos, etc, que· 

celebre la entidad con terceros; aprobar la estructura básica 



ge la organización; autorizar la creación de Comités de apoyo; 

nombrar y remover, a propuesta del director, los servidores -­

públicos de la entidad, al secretario y presecretario; establ~ 

cer las bases para la adquisición, arrendamiento y enajenación 

de inmuebles; análizar y aprobar los informes que rinda el di­

rector; acordar los donativos y pagos extraordinarios, y vigi­

lar su correcta aplicación; y aprobar las bases para cancelar 

adeudos. Entre sus principales funciones, 

Como se podrá observar, y al igual que lo que ocurre con 

las funciones del delegado fiduciario establecidas en el mi~ 

mo ordenamiento, por estar éste destinado a todos los organi~ 

mas descentralizados y no específicamente a los fi'deicomisos, 

las disposiciones son de carácter general, 

En el Decreto del 27 de febrero en su Artículo 80, se e~ 

tablecen los atributos de estos Comités, completando en el 

Artículo 9o, sus funciones y obligaciones, y en lo que no ae­

oponga expresamente a las leyes vigentes, se considera como -

tal. A continuación transcribimos dichos Artículos. 

Artículo 8.- "En los Comit¿s Técnicos de los fideicomi-­

soo siempre se incluirá, por lo menos, un representante del -

coordinador de se.ctor y otros de la S.H.C.P. La institución 

Fiduciaria deberá mantener un representante permanente en el­

ci tado cuerpo colegiado, que concurrirá con voz pero sin voto. 



en aquellos casos en que la autorización de crea­

ciOn no determine a quien corresponderá .la presidencia del C.2, 

mité Técnico, la misma se entenderá conferida al representantc­

oa1.r0de los representantes de la dependencia que actúe como -

coordinador de sector, al cual se le deberá de atribuir voto 

de calidad para caso de empate." 

Artículo 9.- "En los contratos de fideicomiso deberán -

pr~cisar las facultades que el fideicomitente fije al Comité 

Técnico, conforme a las instrucciones del Ejecutivo Federal, 

si las hubiere, indicando cuales asuntos requieren de la apr~ 

bación del mismo, para el ejercicio de acciones y derechos -­

que correspondan al fiduciario entendiéndose que las faculta 

des del citado cuerpo colegiado constituyen limitaciones para 

la Institución Fiduciaria. 

" La Institución Fiduciaria deberá abstenerse de cumplir 

las resoluciones que el Comité Técnico dicte, en exceso de f~ 

cultadcs expresamente fijadas por el fideicomitcnte, o en vi~ 

!ación a!as cláusulas del contrato de fideicomiso, debiendo -

responder de los daños y perjuicios que se causaren, en caso 

de ejecutar actos en acatamiento de acuerdos dictados en cxc~ 

so de dichas faucltadcs o en violación al citado contrato. 

" Cuando para el cumplimiento de l.'1 encomienda fiducia·­

ria se requiere la realización de actos urgentes, cuya omi--­

sión pueda causar notoriamente perjuicios al fideicomiso, si 



no es posible reunir al Comité Técnico, por cualesquier cir-­

cunstancia-s, la _Institución Fiduciaria proceder5 n consultar 

al Gobierno Federal, a través del coodinador de sector queda~ 

do facultado para efectuar aquellos actos que éste autorice.'' 

En el Artículo So, de la Ley Federal de Er.t idadcs Parae~ 

tatales, se otorga la coordinación de sectores a los titula-­

res de las distintas Secretarías de Estado, y en los Artícu-­

los ·14 y 23 del mismo ordenamiento se establecen los linea--­

micntos generales de su formación, como dijimos antes, estos­

lineamientos son generales y no se oponen expresamente a nin­

guna de las disposiciones asentadas, por lo que continúan --­

siendo vigcnt_es, con las actualizaciones que cada caso impon­

ga, sobre todo en la referencia que hace la S.H.C.P. como fi­

deicomitcnte finico y que actualmente corresponde hacer a la -

S.P.P. 

De todo lo anterior puede entresacarse lo siguiente: En 

el Comité Técnico siempre fungirá por lo menos un representa~ 

te de la dependencia coordinadora de sector. 

-Siempre habrá uno de la S.P.P. 

-El fiduciario tcndrfi uno sin voto pero con voz. 

-La presiden¿ia del Comité le sera encomendada, salvo pac 

to en contrario, al representante, o uno de ellos, de la de-­

pendencia cabeza de sector. 



-Las facultades del Comité Técnico implican limitaciones 

3 la Institución Fiduciaria. 

-La fiduciaria deberá abstenerse de cumplir las rcsolu-­

ciones del Comité que en exceso de facultades fijadas en el -

acto constitutivo o en violación a las claÚsulas del contrato 

de fideicomiso (en aparente contradicción con la última parte 

de la fracción IV del Artículo 45 de la L.G.I.C.O.A.) 

-El Gobierno, en casos urgentes, se reserva el derecho a 

intervenir directamente en ausCncia del Comité Técnico, a tra 

vés de la dependencia coordinadora previamente designada. 

Podrá apreciarse que el mencionado decreto no aporta ma­

yores luces sobre la integración y funcionamiento del Comité­

Técnico, de lo que se alude que el Comité Técnico es un cucr 

po colegiado que el fideicomitentc, discrecionalmente, prcvée 

en el acto constitutivo del fideicomiso, y que en los Fidcic~ 

misas Públicos viene realizando funciones de un consejo de a.!!_ 

ministración, con diferencias en cada fideicomiso, pues cada­

Fideicomiso Público, para serlo, deberá contar con un Comité­

Técnico. 

Breve Análisis Jurídico-Laboral en los Fideicomisos 

La ley establece que será la Institución Fiduciaria la -

que contratará el personal técnico y ndmi11istrativo necesario 



y suficiente para la consecución del fin objeto del fideicomi 

so a través de los funcionarios designados por la propia Ins­

titución. 

En el Articulo 45 fracción IV se puede leer: "Las Insti 

ticiones Fiduciarias desempeñarán su cometido r ejercitarán -

sus facultades por medio de uno o más funcionarios que se de­

signen especialmente al efecto .... " y en la fracción XIV del­

propio ordenamiento invocado se lee: 11 El personal que las In;!_ 

tituciones Fiduciarias utilicen directa o exclusivamente para 

el desempeño de mandatos o comisiones o ln realización de fi­

deicomisos, no tomará parte del personal de la Institución, -

sino que, según los. casos, se considerará al scrvfcio del ma!!. 

dante o comitente o del patrimonio dado en fideicomiso. Sin­

embargo, cualesquiera derechos que asistan a esas personas -­

conforme a la ley, los ejercitarán contra la Institución Fid~ 

ciaría, la que, en su caso, para cumplir con las resoluciones 

que la autoridad competente dicte, afectará en la medida que­

sea necesaria, los bienes materia del fideicomiso, de acuerdo 

con lo que establece la fracción III de este Articulo; .••. " 

Si regresamos a la fracción IV ésta nos sigue indicando: 

"····· de cuyos actos (los funcionarios designados por la In! 

titución) responderá directa e ilimitadamente la Institu----­

ci6n: ... . 11 



Este "ilimitadamente11 podemos interpretarlo no únicamen­

. te~cn el sentido de la afectación de los bienes fidcicomiti-­

dos, sino del respaldo de la lNstitución con su patrimonio -­

propio, dejando libre, como la propia ley establece, los pa-­

trimonios de los demás fideicomisos. 

Villagordos Lozano establece~ en base al análisis de 

las fracciones IV y XIV, así como de la interpretación de la­

Ley en materia laboral, que habremos de distinguir dos clases 

de personal en una fiduciaria, los que directa o exclusivamc!!. 

te se dediquen a mandatos, comisiones o fideicomisos; y que -

no formarán parte de la Institución Fiduciaria y se considc-­

rán según el caso, al servicio del mandante o comitente, o 

del patrimonio fideicomitido. Y los empleados que, además o 

exclusivamente se dediquen a otras funciones propias del fid~ 

ciario. 

Vistas así las cosas, pareciera fácil hacer la separa--­

ción del personal a cargo de la Institución Fiduciaria o no, 

pues las actividades senaladas en los incisos del Artículo 44 

son por demás numerosas como para que el fiduciario pueda ne­

cesitar un buen número de personas dedicadas a estos meneste­

res y que de manera adicional colaboren para los mandatos, 

comisiones o fideicomisos; y en aquellos fideicomisos cuya 

importancia o tamafto requiera de personal espccinliza1Jo, con­

tratarlo exprofeso considerfindolos empleados del mandante, --



comitente o del patrimonio fideicomitido. Los problemas se -

inician aquellos fideicomisos que son lo suficientemente pe-­

queftos como para requerir delegado fiduciario especial y con­

ello todo el aparato que esto implica, pero que a la vez son­

lo suficientemente grandes a:rro para requerir de un cierto nú­

mero de empleados dedicados ''directa o exclusivamente'' a su -

atención, y todavía más, cuando dos o más fideicomisos, de íi 
deicomitentes distintos requieren la atención de un grupo re­

ducido de empleados. ¿Van a considerarse al servicio de los­

mandantes?, ¿De cuál" de ellos?, ¿De cuál patrimonio fideic.e. 

mitido?, o es que acaso sea necesario más personal para dete.!. 

minar con precisión el trabajo devengado por cada empleado p~ 

ra cada fideicomiso que atiende, o será necesario contratar-­

los por servicios profesionales dependiendo del flujo de tra­

bajo existente, 

Si habremos de atenernos a lo que la ley establece, deb.<?. 

rían buscarse alternativas en este sentido, en la práctica -­

las Instituciones Fiduciarins se han asimilado, en lo que a -

personal respecta, a toda la instituci6n, y los empleados de 

cualquier departamento, gerencia, direcci6n o cualquier otro­

nombre que adopte la divisi6n fiduciaria de una Institución -

de Crédito, son considerados empleados de la Instituci6n toda, 

adscritos a una área determinada del banco y perfectamente di_ 

fcrenciados de los que son contratados para fideicomisos csp~ 

ciales, otorgándoseles sueldos. prestaciones y demás conside-



raciones siaiJares al resto del personal, con la total dcsob.!:_ 

dicncia al precepto legal invocado y los probleaas adainistr!_ 

tivos y laborales, tanto para la Institución co•o para los -­

propios e•pleados, que esto trae consigo, pues los empleados­

sc saben "fijosn al servicio de la lnstit.ución, y aientras -­

tengan trabajo por un buen núaero de fideico•isos todo •archa 

bien, pero que ocurre cuando termina ese trabajo, bien por -­

haberse cuaplido con el objeto del •ismo, bien por cualquicr­

otra causa de extinción o, todavía aás cuando por necesidades 

del fidcicoaiso. éste-crece y se hace necesaria la prcsencia­

del personal especializado ya no al servicio de la Institución 

sino al servicio directo y exclusivo del fidcicoaiso; en ambos 

casos planteados el personal tendrá problemas de ubicución, -

pues estará sin ella hasta que se decida su suerte, o hasta -

que llegue aás trabajo. Con el consiguiente malestar y soso­

bra de si causari baja de la Institución, etc, o la presión -

de abandonar és~a para incorporarse al fidcico•iso, pero ya -

co•o un nuevo patrón. 

La Institución taabién tiene problemas y no menos graves, 

la disyuntiva de contratar peronal cuando tiene gran cantidad 

de trabajo, a sabiendas que este trabajo será temporal y des­

pués ¿Cómo reubicar a todo este personal? o ¿En qué utili­

zarlo?, pues liquidarlo es un gasto a todas luces infructuoso, 

toda vez que los flujos de trabajo son inconstantes y habría­

que contratar más personal a la vuelta de unos meses. 



La s01uci6n parecería ser la exacta aplicación en este -

sentido, del Artículo. 45 en su Fracción XIV y, de alguna ma­

nera, independizar al fiduciario también en su aspecto laboral, 

contando con una planta lo más reducida de personal necesario 

a las labores generales del fiduciario y con una cartera 

importante de servidores por tiempo determinadc o por servi-­

cios profesionales, con un mayor sueldo del vigente en el mcr 

cado, para hacer atractivo el plan, ésto beneficiará a las 

Instituciones pues sólo contarán con el personal cuando lo n~ 

cesiten estrictamente y gastarán menos, con un ahorro por --­

prestaciones, jubilaciones, etc, no obstante los altos honor!!_ 

ríos que finalmente serán por cuenta del patrimonio fideicomi_ 

tido. Y servirá a los empleados que sabrán de ant"cmano las -

~ondiciones c'on que están siendo contratados, logrando una S!!_ 

ludable competencia y retroalimentación tanto entre empleados 

corno entre Instituciones Fiduciarias, manteniéndose ambos cn­

buenns condiciones competitivas. 

Todo lo emitido en los párrafos anteriores, de ninguna -

manera invalidan o menoscaban este inciso, las obligaciones -

de la Institución Fiduciaria, en materia laboral, son ilimit! 

das, por lo que seria perfectamente válido el acudir a la Ins 

tituci6n Fiduciaria como instancia previa en caso de conflic· 

to laboral, y ést~ tendria, en todo momento, obligacion de i~ 

tervenir y tratar de llegar a un acuerdo. 



Desde luego que esta afirmación implica muchas cosas que 

nos llevarían incluso a otra tésis o cuando menos a un traba­

jo bastante más profundo del tema, lo que si no podemos negar 

es la responsabilidad que en casos de quiebra o insolvencia -

del fideicomiso, para cubrir los saldos en su contra, la Ins­

titución Fiduciaria debera responder hasta el límite de sus 

posibilidades, sin comprometer, desde luego, los bienes de 

los demás fideicomisos, tratándose de aspectos laborales. 

Los empleados de los distintos fideicomisos están pues, 

al servicio de quien haya designado, en su caso el Comité 

Técnico respectivo, y estarin sujetos al Artículo 123 Consti­

tucional en su apartado 11A11
• Considerando al Comit~ o al -­

patrimonio fideicomitido como patrón y al delegado fiduciario 

especial como representante directo haciendo las veces de ge­

rente de la ''empresa'', empresa que cuenta en todo momento con 

el apoyo de la lnstitución Fiduciaria, de acuerdo a lo csta-­

blecido en el Artículo 45 Fracción XIV ya mencionado, pero 

también de conformidad con el Artículo 10 de la Ley Federal -

del Trabajo. 
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CONCLUSIONES 

l. Los procedimientos establecidos para constituir y organi-­

zar los fideicomisos públicos, así como los criterios de -

operación y funcionamiento, sólo se aplican parcialmente, 

ya que en su manejo siguen prevaleciendo los aspectos poli 

ticos sobre las necesidades técnicas. 

Z .. El legislador mexicano, al implcment3T esta figura, créa -

una distinta, situandola hábilmente en la rama del derecho 

mercantil, en un afan de proteger a la sociedad toda, de -

un uso indebido. Sitúa a las Instituciones de Crédito, e~ 

mo las unicas capacitadas para fungir como Fiduciarios, 

con lo que convierte al Fideicomiso en un acto de comercio. 

3. En los Fideicomisos Públicos con administración propia se 

ha notado que se desvirtúa el principal objetivo del fidcl 

comiso en general, que consiste en que el fiduciario rcall 

ce los actos tendientes al cumplimiento de los fines que -

lo motivaron, ya que en estos casos el papel del fiducia-­

rio se limita a ser un simple supervisor de los actos que 

directamente ejecutan los delegados fiduciarios especiales, 

los cuales propiamente no forman parte de ln Institllción -

Fiduciaria. 



4. De acuerdo con los derechos y obligaciones que las Leyes -

establecen para los elementos personales del Fideicomiso, 

es impropio señalar que los fideicomisos públicos son cntl 

dades administrativas autonomas, en nigún caso ln ley hace 

diferencia entre fideicomisos administrados directamente -

por la fiduciaria y fideicomisos con aclministr~ci6n propia, 

en todo caso estos últimos dejarían de ser fideicomisos en 

sentido estricto, ni se hace referencia a los derechos y -

obligaciones que corresponderían a estos últimos. 

S. Al no realizarse un estudio de visibilidad muchos de los -

fideicomisos que son constituidos no descmpenan. adecuada-­

mente su cometido ni tienen un funcionamiento definido, en 

ocasiones duplican sus funciones con otras instituciones. 

Prueba de ello es que actualmente el Gobierno Federal ha -

iniciado un proceso de extinción de fideicomisos in11ecesa­

rios. 

6. Es imperativo la creación de una Ley General de Fideicomi­

sos que integre y ordene las disposiciones contenidas e11 -

diversas leyes que actualmente se aplican al fideicomiso. 

Un apartado importante en esa nueva ley seria la que se d~ 

dicaría a la regulación de los Fideicomisos Públicos. 



7. El uso desmedido que se ha hecho del fideicomiso ha propi-

·ciado que operaciones que debciran realizarse mediante 

otras formulas jurídicas, sean canalizadas a través de la 

encomienda fiduciaria, que no en todos los casos represen­

ta una solución ideal a los problemas. Consecuencia de 

ese abuso es la existencia de entidades dentro de la admi­

nist.ración pública, que por sus características y funcion_! 

miento se aseaejan nás a una sociedad u organismo con per­

sonalidad jurídica que a un fideicomiso. 

8. Es indispensable legislar en materia de Comités Técnicos, 

para que estos efectivamente logren coordinar eficazmente~ 

los esfuerzos de las partes que intervienen en el fideico­

miso, y se cu•plan más adecuadamente los fines para los -­

que fue creado. 
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